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Introducción

Queridas/os hermanas/os de la Vida religiosa

¿Vivimos a nivel mundial un tiempo que nos está hacien-
do aparecer un sin fin de preguntas?, nos está poniendo 
en constante inquietud, mostrando a flor de piel nuestras 
debilidades. Nos pone a prueba desde todos los ámbitos, y 
crea en nosotros una tensión entre los que somos y lo que 
deberíamos ser.
Como comunidades nos encontramos inmersas en esta nue-
va realidad y es tiempo de compartir con ustedes el Cuader-
nillo N° 7 de nuestra colección visitándonos,” La realidad nos 
convoca, la realidad nos provoca.”

El Equipo Interdisciplinario de Reflexión nos ofrece sumergir-
nos en las siguientes tinajas, para ayudarnos a seguir cami-
nando en esta realidad que nos debe llevar a replantearnos 
una nueva Vida Religiosa.

	Cuarta Tinaja:”Renovar la opción por los excluidos, 
   desde un una mirada contemplativa de la realidad.”

	Quinta Tinaja:”Favorecer la ética del encuentro 
   y el cuidado.”

	Sexta Tinaja:”optar por la Ecología integral.”

	Mirada desde la Psicología:”Camino de encuentro 
   con la propia verdad”

Queremos y deseamos que sean pistas, que vayan surcando 
nuestras reflexiones, desde un caminar que nos mueva en 
lo más profundo: emociones, sentimientos, y que nos lleve 



a preguntarnos ¿Qué Vida Religiosa responde a la realidad 
que nos convoca y nos 
provoca?

Hermanas /os, que en esta nueva realidad tengamos el co-
raje de transformación, de conversión y de cambio, para que 
creativamente aprendamos un nuevo saber estar.

Dejemos a la Ruah, que nos acompañe, nos empuje y poda-
mos abrazar y dejarnos abrazar, por estas nuevas posibilida-
des que se nos ofrecen.

Las/os invitamos a saborear estas reflexiones, inspirarnos en 
las tinajas que nos lleven a un discernimiento y sentir el gus-
to de dar respuestas nuevas al Reino, y como María en Caná 
estemos atentos a percibir las carencias, como así también 
dispuestos a la escucha y al cuidado amoroso. 

Sus Hermanas/os de la Junta de CONFAR
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	 Nos encontramos en esta tinaja con la invitación 
a renovar una opción, pero ¿de qué se trata?.

Ante la realidad que hoy nos circunda veamos ahora: 
¿quiénes son desde una perspectiva cristiana los excluidos 

en nuestro contexto?.

Introducción

En un artículo clásico se nos señalaban cuatro elementos o instancias 
que deben estar presentes para que pudiéramos hablar entonces de 
una interpretación cristiana de la pobreza1, y hoy lo podamos hacer de 
la exclusión. El primer elemento hace referencia a una toma de concien-
cia personal y colectiva sobre el hecho mismo de la pobreza material, 
de la injustica que trae aparejada la dialéctica pobreza-riqueza y de 
la imposibilidad de realizar el ideal histórico del Reino anunciado por 
Jesús.  El segundo, está vinculado con una praxis efectiva que se deriva 
de esta toma de conciencia y que posibilita a los pobres organizarse y 
no sólo reconocer lo que hay de pecado estructural en el mundo, sino 
la urgencia de una acción que lo quite apropiadamente. El tercer ele-
mento hace alusión a la necesidad de anunciar y realizar históricamente 
los valores del Reino, que no por ser utópicos dejan de ser realizables. 
El cuarto y último elemento no hace referencia ya a la pobreza sino a las 
personas pobres y vulnerables como sujetos; para ser espiritualmente 
pobre es necesaria la conversión personal. El pobre, no por el hecho de 
ser pobre es santo, también debe ser salvado y liberado de su propio 
pecado2. 	

Fernando Kuhn cmf.

1.   Cf. ELLACURÍA, I., “Los pobres como lugar teológico en América Latina”, en Misión Abierta 
74 (1981) 705-720.
2.   Cf. ELLACURÍA, I., “La Iglesia que nace del pueblo por el Espíritu”, en ID, Conversión de la 
Iglesia al Reino de Dios, para anunciarlo y realizarlo en la historia, Santander, Sal Terrae, 1984, 76.



En cuanto a esto último, los sujetos pobres que asumen su pobreza 
desde el espíritu cristiano dejan de ser pasivos para convertirse en ac-
tores de su propia historia adquiriendo así una importancia profética; 
de esta manera anuncian que el nuevo ideal universal de la casa común 
para toda la humanidad es posible y denuncian que una civilización 
marcada por la acumulación del capital no es beneficiosa para todos y 
entraña una cruel opresión. Esta marcha profética es asumida por los 
pobres con espíritu, no con resignación y odio sino con amor y espe-
ranza festiva que surge de la fe en la vida y la búsqueda de una libera-
ción solidaria que no deja al margen a ninguna persona.

En este proceso es cuando el Espíritu Santo se hace presente en el pue-
blo y se da plenamente la Iglesia de Cristo que es por excelencia una 
Iglesia de los pobres. Ella nace del pueblo por el Espíritu y está formada 
en su núcleo principal por aquellas personas que viven del Espíritu de 
Jesús3 .

1- Pobres y grupos de personas vulnerables: lugar de presencia viva 
del Espíritu 

La consideración del mundo de la pobreza y marginalidad como lugar 
teológico ha tenido un puesto destacado en la reflexión.  En primer 
lugar, porque este colectivo hace presente a Dios en la historia de una 
manera excepcional4. El Nuevo Testamento ofrece una prueba irrefuta-
ble de que la presencia de Dios posee una estructura “kenótica”: el Hijo 
encarnado lo expresa con su propia vida. Su abajamiento no se circuns-
cribe solo al hecho de hacerse hombre sino también de hacerse pobre 
y víctima de una muerte causada por un determinado proceso histórico, 
cuya praxis ha sido desde los pobres y con ellos en estrecha vinculación 
con el Padre (Cf. Flp 2, 6-11, Gal 3, 13).

Que el Hijo de Dios se haya revelado y comunicado preferencialmente a 
los pobres nos da la pauta de que este colectivo de personas tiene mu-

3.  Cf. FRANCISCO, EG 20; 193 - 194.
4. En la voz “Pobres”, podríamos citar a muchos autores latinoamericanos, sólo hacemos referen-
cia a un texto emblemático de Gustavo GUTIÉRREZ, La fuerza histórica de los pobres, Sígueme, 
Salamanca 1978. Con frecuencia se hará referencia a esta presencia de Dios en los pobres 
presentando el concepto teologal de pobre: desde los pobres vemos quién es Dios; y el concepto 
cristológico de pobre: la vida y la misión de Jesús tiene mucho que ver con los pobres pues fue 
desde y para ellos.
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cho que ver con Dios y que el Dios de Jesús es un Dios comprometido 
con el mundo pobre contra la pobreza; es el Dios de las bienaventuran-
zas, que se pone de su parte, actúa a su favor y promete establecer un 
Reino en el que quedarán liberados. Por esto, se convierten en el lugar 
donde Dios se manifiesta más plenamente. Desde ellos nos revela su 
presencia y nos llama a la conversión. 

Esta presencia real de Dios en el mundo de la exclusión es presencia 
escondida y desconcertante como la del Hijo encarnado. En segundo 
lugar, es presencia profética que habla desde la propia realidad sufri-
da denunciando y anunciando otra realidad posible. En tercer y último 
lugar, es una presencia apocalíptica que contribuye a ir consumando el 
fin de este tiempo de opresión5. 

Lugar teológico es entendido como aquel lugar más apto para la pra-
xis cristiana y la vivencia de la fe. Para las comunidades de discipulado 
como las nuestras, en la Vida Religiosa, descubrimos que hay lugares 
privilegiados y lugares peligrosos para vivir la fe en Jesús. Entre los pe-
ligrosos resalta la instalación en la riqueza, por la dificultad que ella 
misma entraña en quien quiera seguir real y concretamente a Jesús; 
entre los privilegiados, el lugar más apto es representado por las per-
sonas pobres, sus problemas y sus luchas. Ellas son quienes favorecen 
aquellas disposiciones que hacen nuestra fe más auténtica: sentir con el 
más pobre, amarlo, tener misericordia, hacer opción por este colectivo, 
entregar la propia vida defendiéndolos.  Son así, el lugar preferido de la 
benevolencia y del amor fiel de Dios; por lo tanto, las acciones en favor 
de ellos son el modo histórico en que se hace presente el Dios de Jesús 
en medio de la humanidad y su historia. 

Pero no cualquier praxis hace presente a Dios en la historia; la praxis ver-
daderamente cristiana no es puramente ética, ni tampoco meramente 
política, no reduce la salvación a la liberación de estructuras históricas; 
la praxis realmente cristiana ofrece una salvación integral cuidando la 
unidad de la única historia de Dios en la humanidad y la humanidad en 
Dios. Esta praxis será por lo tanto histórica y trascendente que muestre 
al Dios que se hace presente en el ya de la historia. Su reconocimiento 
iluminará, criticará y animará la propia acción.  Es a través de esta praxis 

5. Cf. ELLACURÍA, I., “Los pobres ‘lugar teológico’…”, 707 ss.



auténticamente liberadora, donde se anuncia históricamente el Reino, 
se quita el pecado del mundo promoviendo la justicia a través del amor 
y se hace presente la vida de Dios.
 
2- Pobres, excluidos y demás. Un rápido recorrido histórico 

El documento de Medellín en el apartado dedicado a la Justicia, se 
remite a la Encíclica de Pablo VI, Populorum Progressio 30, donde se 
habla de la miseria que, como hecho colectivo, es una injusticia que 
clama al cielo6. El fundamento es que Cristo vino a “liberar a todos los 
hombres de todas las esclavitudes a que los tiene sujetos el pecado”7 
porque se habla de que muchos de nuestros trabajadores, no sólo los 
marginados, viven situaciones inhumanas que lindan con la esclavitud, 
dice fuertemente el texto8. También se abordarán temas como la re-
forma agraria, la incidencia de esta reflexión en la industrialización, la 
reforma política, entre otros9.

En los albores y preparación de la década del ’80, se realizaba en enero 
- febrero de 1979 la III Conferencia General del Episcopado Latinoame-
ricano en Puebla, México. En este documento se ratifican opciones he-
chas en Medellín. Se avanzó, en cuanto se señalan los rostros concretos 
de los pobres: los niños golpeados por la pobreza antes de nacer; los 
niños que vagan por las ciudades siendo explotados por otros; los jóve-
nes sin lugar en la sociedad por todo tipo de falta de oportunidades; los 
indígenas y afroamericanos; los campesinos relegados, dependientes 
y explotados; los obreros, frecuentemente mal retribuidos y con po-
cas posibilidades de organización; los subempleados y desempleados; 
los marginados y hacinados urbanos; los ancianos marginados por una 
sociedad que prescinde de quienes no producen10. A esta fenomeno-
logía de la pobreza no basta con describirla. El documento la aborda 

6. Cfr. II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano. Documento de MEDELLÍN, 
Justicia 1., pág. 25.
7. Ibid., Justicia 3, pág. 27.
8. Cfr. Id., Justicia 11, pág. 32. 
9. No olvidemos que hacer este tipo de advertencias en esta época era enfrentarse de modo 
seguro con muchos gobiernos militares que ejercían su poder omnímodo en varias repúblicas 
latinoamericanas, entre ellas la Argentina del Gral. Onganía, quien había tomado el poder en 
1966.
10.  Cfr. III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano; La Evangelización en el pre-
sente y futuro de América Latina. Documento de PUEBLA; CEA, 1979, nº 32 –39.
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asumiendo una opción preferencial por los pobres11  denunciando que 
desde Medellín la pobreza no ha disminuído, sino aumentado, aunque 
se ven mayores signos de organización popular, no exenta de dificulta-
des y persecuciones12 . 

La Conferencia de Santo Domingo13, se reunió en torno al V Centenario 
de la llegada de los europeos a nuestras tierras en octubre de 1992. 
El clima era más bien de tensión y desconfianza de parte del Magis-
terio eclesial y latinoamericano con respecto al movimiento teológico 
de nuestro contexto. Por tal motivo, la Comisión presidencial de esta 
conferencia evitó el método “Ver, Juzgar, Actuar” que se venía emplean-
do en toda la reflexión latinoamericana y lo reemplazó por el clásico 
método doctrinal. El tema de los pobres quedó prácticamente ausente 
de la Nueva Evangelización y, en todo caso, reducidos a destinatarios14 

fueron trasladados en su abordaje, a la sección de promoción humana. 
Allí se presenta dicha promoción con un claro dualismo, totalmente 
incoherente con el tratamiento de los documentos anteriores, ya que 
se diferencian, no absolutamente pero sí con cierta involución, la evan-
gelización integral de la promoción humana15. Cuando se aborda la te-
mática de la pobreza se agregan más rostros a aquella lista que había 
resaltado Puebla16.

Luego hemos tenido la celebración de la última Asamblea del CELAM 
en Aparecida (Brasil), en mayo del año 200717. El tema de la opción pre-
ferencial por los pobres y excluídos es retomado con bastante fuerza y 

11.  Cfr. Id.; nº 1134 –1165.
12.  Cfr. Id.; nº 1137-1139
13.  IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano; Nueva Evangelización. Promoción 
Humana. Cultura Cristiana. Documento de SANTO DOMINGO; Paulinas, Bogotá 1992. 
14. Cfr. Id.; nº 50 (con una pálida alusión a la opción preferencial por los pobres), 85, 90. 95.
15. Véase el intento de equilibrar las posiciones, sobre todo, insistiendo en la promoción como una 
dimensión de la Nueva Evangelización en los números 157 – 163. 
16.  Ibid. nº 178: “Descubrir en los rostros sufrientes de los pobres el rostro del Señor (cf. Mt 25,31 –46) es 
algo que desafía a todos los cristianos a una profunda conversión personal y eclesial. En la fe encontramos los 
rostros desfigurados por el hambre, consecuencia de la inflación, de la deuda externa y de injusticias sociales; 
los rostros desilusionados por los políticos, que prometen pero no cumplen; los rostros humillados a causa de 
su propia cultura, que no es respetada y es incluso despreciada; los rostros aterrorizados por la violencia diaria e 
indiscriminada; los rostros angustiados de los menores abandonados que caminan por nuestras calles y duermen 
bajo nuestros puentes; los rostros sufridos de las mujeres humilladas y postergadas; los rostros cansados de los 
migrantes, que no encuentran digna acogida; los rostros envejecidos por el tiempo y el trabajo de los que no 
tienen lo mínimo para sobrevivir…”
17. El documento emanado es: V Conferencia General del episcopado Latinoamericano y del 
Caribe, APARECIDA. Documento conclusivo, CEA, Buenos Aires 2007.



claridad. Se dice que:

...la opción preferencial por los pobres está implícita en la fe 
cristológica en aquel Dios que se ha hecho pobre por noso-
tros, para enriquecernos con su pobreza. Esta opción nace de 
nuestra fe en Jesucristo (...) que se ha hecho nuestro hermano 
(cf. Hb 2, 11-12). Ella, sin embargo, no es ni exclusiva, ni ex-
cluyente18.

Lo clave de este texto es haber centrado cristológicamente la opción, 
ya que de este modo se despeja toda duda de que pudiera ser algo 
coyuntural o ideológico de un sector manipulador en la Iglesia latinoa-
mericana. En una perspectiva global, junto a una valoración equilibrida 
de la globalización, se descubre, sin embargo, en ésta, que la dinámica 
del mercado, promueve inequidades e injusticias múltiples19, que favo-
rece la concentración de la riqueza en manos de pocos y genera nuevas 
formas de pobreza a las que se añadiría ahora la imposibilidad del ac-
ceso a las nuevas tecnologías con su “neo –analfabetismo inherente”20. 
Desde allí una globalización de la solidaridad impulsaría a calibrar más 
la mirada hacia quienes sufren, para lo que se propone una nueva lista 
de rostros21.

El hilo conductor del documento puede proponerse así: la pobreza 
abarca a millones de latinoamericanos y caribeños, y la opción por los 
pobres es un rasgo fisonómico de nuestra Iglesia regional, amén de que 
esta opción, tal como se señalara antes es mostrada como central des-

18.  En esta cita correspondiente al número 392 del documento conclusivo, se refieren primero 
palabras del mismo Papa Benedicto XVI en el Discurso inaugural. 
19. Cfr. Doc. Ap. 61-62. 
20. El encomillado es mío. 
21. En primera línea se colocan: las comunidades indígenas y afroamericanas, con dignidad 
conculcada; las mujeres excluídas por razón de sexo, raza o clase; los jóvenes con escasa y nula 
educación y pocas posibilidades de desarrollo integral; los pobres de diversa índole, desemplea-
dos, migrantes, desplazados, campesinos sin tierra, y aquellos de economía informal; los niños 
en situación de prostitución infantil; los abortados; los hambrientos. A renglón seguido se con-
signan los drogadependientes, los portadores de enfermedades que excluyen, que van desde las 
antiguas y aun no erradicadas hasta el SIDA. Finalmente se hace referencia a los secuestrados y 
las víctimas de toda forma de violencia e inseguridad. También se resaltan los ancianos excluídos 
y la indignidad de la situación de los presos. Se culmina este largo párrrafo diciendo: “los ex-
cluídos no son solamente “explotados” sino “sobrantes” y “desechables”. Cf. Doc. Ap., o.c.;  65. El 
párrafo final entre comillas es textual, con las palabras con encomillado del propio documento. 
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de la misma cristología. Esta situación nos invita como Iglesia a partir de 
las solidaridades concretas, pero en ascenso hacia servicios, reclamos 
por una mayor justicia y finalmente, la iluminación de aquellos agentes 
de cambio, en cuyas manos se hallan las responsabilidades de crear las 
condiciones de desarrollo y superación de tales situaciones22. En los 
números 397 – 398 se ofrecen pistas para el trato pastoral con los más 
pobres que van desde la cercanía hasta la procura de que esta opción 
sea transversal a todas las pastorales para que aquellos sean verdade-
ros sujetos de evangelización y promoción humana.

3- El universo de excluidos es lugar de salvación 

Debemos descubrir que los excluidos son destinatarios de la salvación 
y su realidad nos grita la necesidad de ser salvados; pero ante esta si-
tuación podemos preguntarnos ¿cómo pueden ser ellos mismos salva-
dores? La situación de pobreza injusta y opresión es, sin lugar a dudas, 
un pecado, en cuanto lo negativo de la historia. Como comunidades 
religiosas tenemos el convencimiento de que el pecado no tiene la últi-
ma palabra, que la salvación se hace presente cuando se lucha contra él 
y cuando se está dispuesto a cargar con el pecado como lo hizo Jesús y 
como lo hacen hoy todos los empobrecidos que llevan sobre sus espal-
das injustamente el pecado del mundo, la inmensa mayoría que sigue 
siendo hoy crucificada23. 	

La historia de salvación es salvación en la historia. Esta trascendencia 
histórica es atestiguada por la Sagrada Escritura. En el Antiguo Testa-
mento, Dios se manifiesta libremente en la historia de un pueblo como 
liberador histórico de sus opresiones, y sigue haciéndose presente en 
el hoy de la historia de los pueblos de la misma manera. En el Nuevo 
Testamento, Dios salva a través de un enviado histórico: el Hijo, y por 
acciones históricas que revelan en Jesús una nueva presencia definitiva 
de Dios. El presente histórico también es lugar de la acción de Dios; la 
historia actual se muestra como historia de gracia y de pecado, de ma-

22. Todo esto se puede seguir en los números 391 -398.
23.  Cf. Jon SOBRINO profundiza en el aspecto soteriológico del pobre en su libro: SOBRINO, 
J., Fuera de los pobres no hay salvación, Madrid, Trotta, 2007. Allí, a través de distintos ensay-
os resalta que los pobres, el mundo de las víctimas, es portadora de salvación pues mueve a la 
conversión y ofrece espacios de liberación para todos. La afirmación fuera de los pobres no hay 
salvación ciertamente es contracultural y muestra que en un mundo donde la riqueza se impone 
como lógica para “salvarse”, ésta no alcanza.



yor presencia o privación de Dios.  ¿Qué humanidad es continuadora 
de su obra salvífica? Aquella que la continúa, es la porción que puede 
identificarse más perfectamente con el modo en que la salvación de 
la humanidad se realizó en Él, que sin lugar a dudas es la humanidad 
crucificada o también, “el pueblo crucificado”, desde una doble vertien-
te: en su negatividad: como signo de los tiempos y en su positividad: 
trayendo salvación24.  

No es cualquier pueblo, es un pueblo crucificado. Esta especificidad ex-
presa con hondura la realidad latinoamericana y de nuestro país que en 
un amplio número está atormentada por la muerte producto de la in-
justicia, la crueldad, el desprecio. Este pueblo crucificado, es y siempre25  
será signo de los tiempos.  En todas las épocas, desde ellos, Dios clama 
en sus sufrimientos y sus luchas por las heridas abiertas de la injusticia. 
Este pueblo transido por la muerte es también, paradójicamente, quien 
trae la salvación. De hecho, proponer la continuación de la salvación a 
partir del pueblo crucificado provoca el mismo escándalo y locura que 
significó la salvación a partir de la crucifixión de Jesús. La presidenta de 
la CLAR nos aporta que “Dios clama desde la realidad” y el aprendizaje 
de leer la realidad.  Nos dice: 

“Acontece en la vida, en todo y en todos, Él se nos va revelan-
do.  Se necesita actitud consciente, estar despiertos, con los 
ojos y el corazón abiertos, se requiere una nueva mirada, y 
esa mirada debe ser contemplativa.  Nuestra petición cons-
tante como creyentes, debe ser: mirar como Dios mira.  Nues-
tro Dios no está acomodado en su cielo. Es el Dios encarnado, 
el Dios con Nosotros, el Dios de Jesús, el Abba que nos enseñó 
que el amor se compromete, se ofrece, que en todo ejercicio 
de auténtico amor hay kenosis y que sólo es amor si es hasta 
el extremo”. 

24. Cf. SOBRINO, J., “‘El pueblo crucificado’…”, 212.
25. Sobrino rescata que siempre se hará presente de forma histórica la crucifixión. Subraya 
también su verosimilitud si hoy se analiza la crucifixión no solo desde la línea de la insatisfacción 
de las necesidades básicas sino también la ignorancia, la depredación de sus culturas, el agravio 
comparativo que se hace a los pueblos con respecto a otros de mayor abundancia. Lo que cambia 
son las formas, pero la pecaminosidad y la maldad de la historia sigue conservando el dinamis-
mo de la crucifixión. Cf. SOBRINO, J., “’El pueblo crucificado’…”, 215-216.
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Entonces nos preguntamos, ¿cómo es que Jesús sigue actuando, sigue 
salvando, desde el pueblo crucificado? Lo primero que nos ayuda a 
comprender esta situación es mirar al Jesús histórico como Vida Reli-
giosa que atraviesa la historia en este momento, donde las mismas si-
tuaciones como la de la pandemia afectan sobre todo a los más pobres.  
La pasión sufrida por el pueblo no permite una lectura ahistórica de la 
muerte de Jesús pues ambas son resultado de acciones históricas; tam-
poco se pueden desconocer las raíces históricas de la resurrección que 
marcan la continuidad del Resucitado con el Crucificado; quien resucita 
es el crucificado y su vida nueva le es devuelta como cumplimiento del 
Reino. “El Jesús histórico y los pobres históricos acaban en la cruz, aba-
tidos por la persecución. Y sin embargo han traído y traen la salvación 
real…”

El pueblo crucificado, colectivamente considerado, continúa con la sal-
vación de Jesús pues como él, reúne la condición esencial del siervo 
de Yahvé, en cuanto es aceptado por Dios como tal. Esta aceptación es 
verificable solo por su semejanza con Jesús crucificado, quien cumple 
su redención en la pobreza y la persecución. Jesús mismo se ha identifi-
cado con la humanidad oprimida, tanto que la salvación se juega en lo 
que hayamos hecho en favor de ella. Es en el relato del juicio final (Mt. 
25, 31-46) donde Jesús mismo manifiesta que la salvación pasa por lo 
que se haya realizado por él en favor de los hambrientos, los enfermos, 
los sedientos, los peregrinos, los desnudos, los presos. Es así como el 
pueblo crucificado se constituye en juez y su propia existencia se confi-
gura como un juicio sobre el pecado y la posibilidad de cambiar esta si-
tuación, colaborando en la realización del Reino y la salvación universal.  

Es muy clarificador el análisis que hace Francisco en LS 49 “Quisiera ad-
vertir que no suele haber conciencia clara de los problemas que afectan 
particularmente a los excluidos. Ellos son la mayor parte del planeta, 
miles de millones de personas. Hoy están presentes en los debates po-
líticos y económicos internacionales, pero frecuentemente parece que 
sus problemas se plantean como un apéndice, como una cuestión que 
se añade casi por obligación o de manera periférica, si es que no se los 
considera un mero daño colateral. De hecho, a la hora de la actuación 
concreta, quedan frecuentemente en el último lugar.”
	
Resumiendo, son los pobres los que por su semejanza con el destino de 
Jesús, continúan eficazmente la salvación universal de Cristo en la histo-



ria, pero éstos no son salvadores solamente por ser pobres, la cualidad 
salvífica no está dada en su indigencia, sino en su unión con Jesús. El 
pueblo crucificado salva porque es un pueblo que ha sido asumido por 
el Espíritu de Jesús. Esto nos permite hacer referencia a la vinculación 
entre la continuidad de la salvación de Jesús en el pueblo crucificado, la 
Iglesia como sacramento de salvación y nuestra presencia, siendo una 
humilde porción en ella. 
	
4-Opción por los excluidos desde una mirada contemplativa 
   de la realidad

La experiencia humana del pobre creyente y de toda situación de injus-
ticia es la que manifiesta la negación del Reino de Dios y de la salvación 
anunciada por Jesús y hace del amor al necesitado el principal moti-
vo de fe y de acción. Ella ha contribuido a que nuestra Vida Religiosa 
desde la CLAR y desde cada una de las Conferencias nacionales relea 
con nuevos ojos la Palabra y vuelva a centrar su opción en los pobres y 
excluidos26 .

Vemos aquí que primero se hace presente la praxis, la conversión cre-
yente a las mayorías oprimidas, y luego la reflexión de toda acción a 
la luz de la Palabra. Por todo esto, la misión de la Iglesia, en su opción 
preferencial por los pobres, lleva consigo una clara parcialidad en favor 
de los mismos, parcialidad que no se opone a su universalidad, pero 
que acentúa su principal interlocutor. La opción por la inmensa mayoría 
oprimida es una llamada a todos a la conversión; es por tanto una op-
ción parcial pero no excluyente.
 
Evidentemente, Francisco ha contribuido a profundizar sus alcances 
cuando afirma. “Es fundamental buscar soluciones integrales que con-
sideren las interacciones de los sistemas naturales entre sí y con los 
sistemas sociales. No hay dos crisis separadas, una ambiental y otra 
social, sino una sola y compleja crisis socio-ambiental. Las líneas para la 
solución requieren una aproximación integral para combatir la pobreza, 
para devolver la dignidad a los excluidos y simultáneamente para cuidar 
la naturaleza27.”  

26.  Cf. CLAR, Seguir a Jesús. Una Vida Religiosa místico-profética al servicio de la Vida, Bogotá, 
2008, especialmente pp. 37 – 46; 67-87.
27.  FRANCISCO, LS 139.
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En cuanto miembros de la Iglesia como “sacramento histórico de libera-
ción” estamos invitados/as a hacer presente la salvación, significarla en 
el hoy de la historia dándole visibilidad y efectividad; por eso la praxis 
fundamental es historizar el Reino. En atención a esto, se debe buscar 
antes contemplar la realidad para descubrir cuál es la “cuestión funda-
mental” de nuestro entorno.  Debemos advertir que la “cuestión funda-
mental” es aquella que sirve de horizonte y orientación de toda nuestra 
contemplación que está en la raíz de toda la pastoral de la Iglesia. El 
método que marca la “conexión” entre la salvación que Jesús anunció 
y realizó y la salvación que cada momento histórico exige, implica leer 
la Revelación desde la praxis histórica y la praxis histórica desde la Re-
velación.
	
La praxis adecuada para nuestras comunidades en la Iglesia de Argen-
tina será entonces, aquella que ponga en vinculación la salvación con 
la historia, tal como ha sido el modo en que Jesús realizó la salvación. 
¿Cómo hará el pueblo de Dios, el cuerpo histórico de Cristo, que in-
tentamos ser desde nuestras limitaciones teniendo en cuenta nuestra 
cruda realidad actual con todo lo que la pandemia ha dejado de mani-
fiesto? El mismo Francisco nos orienta: 

“El todo es más que la parte, y también es más que la mera suma de 
ellas. Entonces, no hay que obsesionarse demasiado por cuestiones li-
mitadas y particulares. Siempre hay que ampliar la mirada para recono-
cer un bien mayor que nos beneficiará a todos. Pero hay que hacerlo 
sin evadirse, sin desarraigos. Es necesario hundir las raíces en la tierra 
fértil y en la historia del propio lugar, que es un don de Dios. Se trabaja 
en lo pequeño, en lo cercano, pero con una perspectiva más amplia”28.

Es por esto que la praxis eclesial será creíble no solo cuando anuncie 
la salvación sino cuando la realice. La Iglesia es ella misma signo de la 
credibilidad de la salvación de Jesús y por eso está llamada a significar 
efectivamente aquello de lo cual es signo en la historia. Debemos ver 
de una manera contundente la necesidad de recuperar en la Iglesia la 
característica de signo creíble. Para tal fin se hace necesario conocer 
con qué hermanos y hermanas compartimos la historia y ante qué mun-

28.  Id. EG 235.



do nos encontramos, conociendo la realidad con objetividad, realismo, 
profecía y utopía; pero sobre todo, dejándonos presidir por la utopía.  

En efecto, el profetismo debe siempre estar acompañado de la utopía. 
Por esto podemos afirmar que la praxis eclesial, si quiere ser efectiva, 
también debe mostrar su rostro utópico-profético. Ambos aspectos de-
ben ir de la mano pues si se presentan por separado corren el peligro 
de perder su efectividad siendo solo una protesta constante o una ilu-
sión irrealizable. En la actividad profética se da un claro momento de 
denuncia de los males actuales. Esta denuncia, en el horizonte del Reino 
de Dios, va mostrando el sí de la utopía como anuncio de un bien fu-
turo realizable. La utopía cristiana general, que tiene como horizonte el 
Reino de Dios y apunta a un futuro universal y escatológico, se debe ir 
realizando en términos históricos sociales a través de la puesta en mar-
cha de una realización concreta. “La concreción de la utopía es lo que 
va historizando el Reino de Dios tanto en el corazón del hombre como 
en las estructuras, sin las que ese corazón no puede vivir”29.  
  
Los pobres, que son pobres con espíritu, siendo sujetos activos hacen 
de la marcha profética a la utopía deseada una marcha esperanzada, 
celebrativa y festiva que anima la lucha y el lema profético de “comen-
zar de nuevo”. Este comenzar de nuevo es propio de la interpretación 
cristiana de la vida donde el dolor y la muerte dan paso a la resurrec-
ción.  Morir al “hombre viejo”, al mundo pasado y comenzar de nuevo, 
no significa comenzar de cero ni simplemente hacer cosas nuevas. Es 
necesario reconocer y denunciar el afán de poder y lucro, pero también 
considerar aquellos logros alcanzados para ponerlos al servicio de los 
que hasta el momento han sido excluidos, buscando más y mejor vida 
para todos.

Conclusión

Nuestras comunidades en todas sus acciones, deben esforzarse por ser 
el signo de la salvación que el mundo de hoy necesita, pero no de una 
salvación autorreferencial. Recuperar la significatividad es la clave para 
presentarse creíbles ante el mundo de hoy. Credibilidad, que como ya 

29.   ELLACURÍA, I., “Utopía y profetismo”, en ELLACURÍA, I.- SOBRINO, J., Mysterium Libera-
tionis I. Conceptos fundamentales de la Teología de la Liberación,  Madrid, Trotta, 1990, 395.
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hemos visto, pasa por saberse servidora no de sí misma sino del Reino; 
por ponerse del lado de los oprimidos, trabajando en la lucha por libe-
ración, la justicia, y la objetivación del amor. Y, en nuestro horizonte de 
mirada siempre han de aparecer todos aquellos sujetos más débiles. 
Tengamos este texto como telón de fondo:  

“La política y la economía tienden a culparse mutuamente por lo que 
se refiere a la pobreza y a la degradación del ambiente. Pero lo que 
se espera es que reconozcan sus propios errores y encuentren formas 
de interacción orientadas al bien común. Mientras unos se desesperan 
sólo por el rédito económico y otros se obsesionan sólo por conservar 
o acrecentar el poder, lo que tenemos son guerras o acuerdos espurios 
donde lo que menos interesa a las dos partes es preservar el ambiente 
y cuidar a los más débiles…” 

30.  FRANCISCO, LS 198.



INTRODUCCIÓN

Nos encontramos con la quinta tinaja ofrecida por la CLAR, que titu-
lamos: «favorecer la ética del encuentro y del cuidado». Dos palabras 
que resultan imposibles de separar: encuentro y cuidado. Del encuentro 
ya hemos hablado y escrito abundantemente el trienio pasado, con la 
imagen y el icono de la visitación. Por eso, intentaremos precisar un 
poco más acerca del cuidado en este aporte, tratando de acentuar su 
influencia en la sociedad, la Iglesia, nuestras comunidades y en nuestra 
peculiar forma de vida. 

Hoy, para nosotros, hablar de cuidado significa hacer presente el su-
frimiento que, a nivel mundial, nos está azotando como humanidad: 
la pandemia del coronavirus (COVID-19). El mundo está pasando por 
un momento de crisis muy grave por la propagación de este virus. De 
este modo, la palabra «cuidado» se nos ha vuelto primordial en nuestro 
léxico y en nuestra praxis. Como nunca, hemos percibido la importante 
y la vitalidad de esta acción.

Como vida consagrada podemos hacer mucho, desde orar, acompañar, 
infundir ánimo, ayudar a crear conciencia, como así también de poner 

P. Juan Pablo Roldán, CSsR.

«La gente corre tanto 
porque no sabe dónde va,

el que sabe dónde va,
va despacio, 

para saborear
el ir llegando»

Gloria Fuentes
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en práctica, a nivel personal y comunitario, aquellas medidas preven-
tivas que tanto el Gobierno Nacional, el Episcopado de la Conferencia 
Argentina y las distintas diócesis del país nos sugieren. 
Es bueno que reflexionemos juntos acerca de este nuevo paradigma, 
sus implicancias y consecuencias para nuestros días y nuestra misión 
en la Iglesia. 

NUEVO PARADIGMA

Según la RAE (Real Academia Española), la palabra cuidado presenta 
cinco acepciones. Ellas son: 

1. Solicitud y atención para hacer bien algo.
2. Acción de cuidar (asistir, guardar, conservar). 
3. Recelo, preocupación, temor.
4. Interj. U. para amenazar o para advertir la proximidad de un 
peligro o la contingencia de caer en error.
5. Interj. U. con sentido ponderativo o para llamar la atención. 

Nosotros nos quedaremos con los dos primeros significados: «solicitud 
y atención para hacer bien algo» y la «acción de cuidar». 
Desde hace tiempo venimos escuchando el resurgir de este vocablo, de 
tal modo que pasó a tener un papel protagónico en nuestro lenguaje 
y en nuestras afirmaciones. Analizando cada uno de estos conceptos, 
comprobamos el porqué de dicha importancia. Es que el cuidado hace 
a nuestra supervivencia, a nuestra manera y nuestro modo de estar en 
este planeta tierra, en esta biósfera o «casa común»1 , como bien la lla-
mara nuestro papa Francisco. En el fondo, descubrimos que el mundo 
está hiperconectado, que existe una profunda solidaridad con todos los 
seres vivos y que, por lo tanto, nosotros nos concebimos y definimos 
como seres en interdependencia con todos y con todo. De esta manera, 
explicamos también lo que leemos de manera reiterada en la misma 
encíclica Laudato si’: «que en el mundo todo está conectado»2. Abso-
lutamente todo: fauna, vegetación, familia, trabajo, economía, pobreza, 
explotación, riqueza y todo lo que haga alusión a la vida. Por eso, nos 

1. Cf. PAPA FRANCISCO, Carta Encíclica casa común, «Laudato Si’», (24 de mayo de 2015), 1,3, 
13, 17, 53, 61, 155, 232, 243, 
2. Cf. Ibíd, 16, 91, 117, 138, 140.



urge como seres humanos el tema del cuidado. San Pablo, expresa esta 
verdad con la idea de cuerpo (cf. 1 Cor.12, 12-30).

Si damos un paso más, decimos que, no solo como seres humanos nos 
apremia esta actitud, también como creyentes y como vida consagrada 
nos ocupa esta cuestión que, por cierto, es de todos. 
Nos descubrimos con una misión y es la de «cuidadores», es decir, en-
cargados y administradores de la casa común y de los vínculos en ge-
neral. No somos dueños y no nos es lícito proceder como tal (cf. Mc 10, 
43). 
La pandemia del coronavirus (COVID-19) que hoy flagela al mundo en-
tero, nos recuerda exactamente lo mismo, que no somos dueños de la 
vida y que tenemos en nuestras manos la gran posibilidad de cuidar de 
ella. Con mucha claridad lo afirma el autor Manuel Torino, periodista 
argentino, en un artículo publicado en el diario La Nación:

«Y que por más que todo parezca bajo control, las cosas se 
pueden salir de su rumbo a una velocidad exponencial […] 
¿Estamos frente a un cambio de paradigma en la forma en 
que nos vinculamos con el medio ambiente? […] Sin embar-
go, quizás la enseñanza más valiosa que nos deja estos días 
en los que la Tierra se detuvo, es poder reflexionar sobre 
la importancia de la responsabilidad individual. A diferen-
cia de otras causas urgentes -la contaminación del planeta, 
la lucha contra la corrupción, el fin de la desigualdad- en 
donde una buena acción no siempre tiene resultados tan-
gibles en el corto plazo, en el caso de esta epidemia, lo que 
hacemos -o lo que dejamos de hacer-, tiene consecuencias 
inmediatas» .

Este virus nos deja, entre otras cosas, un gran aprendizaje y es que 
todo acto, por más pequeño que resulte, tiene un impacto social muy 
grande. De ahí que la responsabilidad individual siempre repercute fa-
vorablemente en el medio ambiente. Recordemos la famosa frase que 
dice: «todos podemos aportar nuestro granito de arena para mejorar 

3.  MANUEL TORINO, ¿Vacaciones para el planeta?, Diario la Nación, 21 de marzo de 2020. 
Extraído: https://www.lanacion.com.ar/lifestyle/vacaciones-para-el-planeta-nid2345773?fbclid=I-
wAR17d-kJkrMPOIovOxfwiXsENI4Ve0eJAoHzsB2zA6dJWyh_uu-Osq8dyQM.
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el mundo». Y hoy, más que nunca, somos testigos de esta aseveración. 
Sin embargo, escuchamos muchas veces decir: ¡es poco lo que pue-
do hacer! Aquí vemos escondida la gran paradoja: y es que haciendo 
nada, ¡hacemos mucho! ¿Por qué prendió tanto en nosotros el hacer? 
Es como que si se nos hubiera marcado a fuego la importancia de la 
actividad. Tanto nos hemos identificado con ella, que hasta terminamos 
creyendo «que valemos por lo que hacemos»; la actividad, para muchos 
consagrados, ha llegado a ser una carta magna de presentación. Nada 
más erróneo que esto. Basta recordar lo que han significado los días 
en que hemos tenido que guardar cuarentena. ¿Acaso alguien murió 
por esto? ¿Hemos perdido nuestra identidad durante esos días por ha-
ber estado «guardados» en nuestras casas? Todo lo contrario. Nuestra 
identidad se ha robustecido, como también la de tantos cristianos que 
han hecho de sus hogares verdaderos santuarios y centros de culto. 
Este nuevo paradigma del cuidado, por cierto, ¿no ha favorecido a que 
redescubramos la importancia de la adoración y el verdadero culto en 
«espíritu y en verdad» (cf. Jn 4, 23)? 
Resulta interesante el nombre que adquiere el cuidado, a la luz de la 
siguiente fábula:

«Cierto día, Cuidado tomó un pedazo de barro y lo moldeó 
con la forma del ser humano. Apareció Júpiter y, a pedido de 
Cuidado, le insufló espíritu. Cuidado quiso darle un nombre, 
pero Júpiter se lo prohibió, pues quería ponerle nombre él 
mismo. Comenzaron a discutir. En esas apareció la Tierra, 
alegando que el barro era parte de su cuerpo, por tanto, 
tenía derecho a escoger el nombre. La discusión se com-
plicó. Entonces, todos aceptaron llamar a Saturno, el Dios 
ancestral, para que dirimiera el asunto. Saturno decidió la 
siguiente sentencia: Tú, Júpiter, que le diste el espíritu, re-
cibirás su espíritu cuando esta criatura muera. Tú, Tierra, 
que le has dado el cuerpo, recibirás su cuerpo cuando esta 
criatura muera. Y tú Cuidado, que moldeaste la criatura, la 
acompañarás durante toda su vida. Y como no ha habido 
acuerdo sobre el nombre, decido yo: se llamará “hombre”, 
que viene de humus, que significa tierra fértil»4 .

4.  PATRICIA CABRERA, La fábula del cuidado, 27 de junio de 2013. Publicado en: https://psi-
cologapatriciacabrera.wordpress.com/2013/06/27/la-fabula-del-cuidado/.



«Y tú cuidado, que moldeaste la criatura, la acompañarás durante toda 
su vida». Con esta expresión, podemos afirmar con toda claridad que 
el cuidado es preexistente a la existencia humana, nos viene dado por 
el aliento divino que el Creador insufló en nosotros el día de nuestra 
concepción (cf. Gn 2,7) y, más aún, el día de nuestro bautismo (cf. Rom 
6,3-5).

El cuidado tiene nombre y se llama «hombre», «ser humano». El Señor 
nos ha dotado de libertad, nos ha entregado el mundo en nuestras ma-
nos, confiándonos la tarea de cultivar, trabajar y multiplicarnos, es decir, 
cuidarnos los unos a los otros. Cabe aquí recordar la hermosa frase 
que decía Thomas Merton: «Mi primer acto de humanidad es reconocer 
cuanto le debo a todos los demás». Todos apreciamos y agradecemos 
el cuidado y el amor que un día tuvieron otros hacia nosotros: padres, 
familiares, amigos, hermanos y hermanas de comunidad y aquellos 
destinatarios de nuestra misión. Y esta acción nos ha engrandecido, ha 
forjado el hombre y la mujer que somos hoy. ¡Estaremos eternamente 
agradecidos al Señor, a la vida y tantos hermanos y hermanas por todos 
sus gestos de amor traducidos en cuidado!

IMPLICANCIAS DEL CUIDADO

Para cuidar de otros es esencial que empecemos por casa, es decir, por 
uno mismo. Es fundamental el autocuidado. Con la problemática de la 
pandemia del coronavirus (COVID-19) escuchamos en todos los medios 
y vemos por todas las redes sociales el siguiente mensaje: ¡cuidemos al 
cuidador! No es egoísmo, sino una toma de conciencia de que nadie 
puede cuidar de otro si, primero, no se cuida a sí mismo. 
¿No nos sucede, acaso, algo parecido en la vida consagrada? En más 
de una ocasión vemos a hermanos y hermanas que se desviven por 
los demás, en atención, esfuerzos, tiempo, pero que tristemente se van 
descuidando, paulatinamente, de su persona. Vemos super apóstoles, 
super ministros, entregados infatigablemente al servicio de los demás, 
pero también observamos a hombres y mujeres cada vez más desvin-
culados de ellos mismos; escindidos de sus sentimientos, afectos y su 
mundo interno. ¿Por qué nos cuesta tanto entender que el amor em-
pieza por casa? ¿Por qué muchos, todavía, no hemos podido interiorizar 
el mensaje del mandamiento principal, «ama a tu prójimo como a ti 
mismo»?
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Por eso, tenemos que decir, y a esta altura debemos afirmar, que la 
falta de autocuidado causa mucho daño. Provoca enfermedad no solo 
física, sino psíquica, social y espiritual. Somos una unidad y, como tal, 
nos comprendemos de manera holística. De este modo, nos hacemos 
cada vez más conscientes de que necesitamos compartir aquello que 
nos pasa, abrir nuestro corazón y comunicar nuestras emociones. En 
caso contrario, nos atendremos a las consecuencias de vivir buscando 
compensaciones para mitigar dichas carencias.

La licenciada Pilar Sordo, conocida psicóloga chilena, enumera cuatro 
situaciones en las que, según sus últimas investigaciones, los seres hu-
manos anestesiamos muchas de nuestras emociones. Compartimos sus 
cuatro anestésicos: la comida, la farmacología, la tecnología, el trabajo y 
la búsqueda de adrenalina5 . 

¿Nos encontramos como vida consagrada espejada en estos cuatro 
anestésicos? Debemos decir, con toda humildad, que ninguno de no-
sotros estamos inmunes de vivir esto. 

Comida. Es de los anestésicos más comunes y populares. Al no poder 
expresar correctamente nuestras emociones, ni compartir cuando esta-
mos tristes, decaídos, con miedo, rabia o angustia, comemos. Abrimos y 
cerramos muchas veces la heladera durante el día. Ni qué hablar cuan-
do tenemos fiestas, onomásticos, fechas importantes y significativas de 
la congregación o del instituto, porque en lo primero que pensamos 
es en qué vamos a comer, como si ese fuera el único modo de festejo. 
Lo que nos provoca vida, también nos puede conducir a la muerte, si 
descuidamos lo que verdaderamente nos nutre y fortifica; «no solo de 
pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios» 
(Mt 4,4). Es bueno que potenciemos tanto personal como comunitaria-
mente encuentros que nos nutran, como ser: oraciones, adoraciones, 
charlas, recreaciones, estudio, salidas, ejercicio, pastoral. 

Farmacología. Segundo anestésico. No tiene nada de malo el uso de 
medicamentos, sobre todo si está recetado y supervisado por un pro-
fesional de la salud, un médico. El problema que detectamos aquí es 

5. Cf. PILAR SORDO, La libertad de ser quien soy. El largo camino de vencer culpas, miedos 
y mandatos que nos impiden vivir en equidad valorando las diferencias, Planeta, Buenos Aires 
52020, pp. 59-73. 



la dependencia de los fármacos, la sugestión y el vivir inventándose 
enfermedades. Conocemos a muchos hermanos que su vida pasa por 
visitar a los médicos, y no como apostolado precisamente. Personas 
hipocondríacas que necesitan permanentemente ostentar de alguna 
enfermedad. 

Este anestésico lo vemos naturalmente en medicamentos, pero tam-
bién lo constatamos de manera frecuente en el consumo de alcohol 
y de cigarrillos. Fácilmente podemos recurrir a ellos en situaciones de 
crisis y desosiego. Por eso, nos urge apelar a un buen y sano manejo 
de la ansiedad; a hablar y no temer de compartir aquello que nos pasa. 
Cuesta mucho, pero afortunadamente vemos cada vez más la necesi-
dad de incorporar este tipo de prácticas en nuestra forma de vida. 

Tecnología. Cumple la misma función que los anestésicos anteriores. 
Podemos ver a la tecnología como el nuevo recurso para anestesiar 
emociones y no implicarnos afectivamente en las relaciones. Es indis-
cutible que las redes sociales, sobre todo la telefonía celular, han trans-
formado radicalmente nuestra forma de vincularnos. Nos descubrimos 
conectados, pero no siempre comunicados. Con el afán de estar al día 
y de querer responder a todos, en más de una ocasión, nos invade la 
sensación de vivir como surfistas que pasan velozmente por la superfi-
cie de la vida; nos dejamos ganar por la prisa y la inmediatez. La tecno-
logía nos termina dejando con un sentimiento grande de soledad y de 
vacío en el corazón. Por eso, volvemos a afirmar la importancia del uso 
prudente de los medios y la disciplina ante ellos, prácticas sumamente 
necesarias en estos tiempos, para cuidarnos y cuidar de los demás.

La gente nos pide estar cerca de ellos, de manera real y no tanto virtual. 
Es nuestro desafío; es el compromiso que hemos asumido el día de 
nuestra profesión religiosa. 

El trabajo y la búsqueda de adrenalina. Como sabemos, el trabajo es 
necesario e indispensable, pero no lo debemos confundir con la misión. 
Muchas veces por hacer descuidamos el ser, desplazamos y descarta-
mos el tema de la programación, tanto personal como comunitaria; y 
con esto, podemos menoscabar y perder el sentido de la unción y hasta 
de la gracia.
Alguien dijo en una oportunidad: «los religiosos trabajan, hacen mucho 
y muchas cosas, corren, van de aquí para allá, pero daría la sensación de 
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que lo hacen fuera de carril». Durísima afirmación. No existe nada más 
frustrante en la vida que la actividad despojada de un sentido, es decir, 
de un para qué. Como sabemos, Jesús trabajó mucho, pero siempre 
se mantuvo fiel a dos principios: cumplir la voluntad del Padre y estar 
atento a las necesidades de la gente. Estos elementos son inseparables 
y se les podría sumar, además, la gratuidad, generosidad y gusto por 
hacer lo que se hace. El papa Francisco, muy sensible a esta temática, 
dijo años atrás a un grupo de seminaristas y religiosos lo siguiente:

«“La evangelización se hace de rodillas”, me decía uno de 
ustedes el otro día. ¡Sean siempre hombres y mujeres de 
oración! Sin la relación constante con Dios la misión se con-
vierte en función. El riesgo del activismo, de confiar dema-
siado en las estructuras, está siempre al acecho. Si miramos 
a Jesús, vemos que la víspera de cada decisión y aconte-
cimiento importante, se recogía en oración intensa y pro-
longada. Cultivemos la dimensión contemplativa, incluso en 
la vorágine de los compromisos más urgentes y acuciantes. 
Cuanto más les llame la misión a ir a las periferias existen-
ciales, más unido ha de estar su corazón a Cristo, lleno de 
misericordia y de amor. ¡Aquí reside el secreto de la fecun-
didad de un discípulo del Señor!»6 .

Cada uno de estos anestésicos es como una luz de advertencia en nues-
tro camino vocacional y una llamada de atención a reforzar nuestra 
formación permanente. 
Así como hemos hablado del autocuidado, es bueno y conveniente que 
nos planteemos y enfoquemos en la acción del cuidado en sí. 
Todo ser humano debe ser objeto de nuestro cuidado, de manera es-
pecial, como ya lo sabemos, las franjas más vulnerables de la pobla-
ción: los niños (los que se encuentran en gestación, los recién nacidos) 
y los ancianos; los adolescentes y los jóvenes; los pobres y excluidos; 
los enfermos y desempleados. En una palabra, todos. Monseñor Oscar 
V. Ojea, obispo de san Isidro y presidente de la Conferencia Episcopal 

6.  PAPA FRANCISCO, Homilía en la Jornada de los seminaristas, novicios, novicias y de todos 
los que están en el camino vocacional, 7 de julio de 2013. Fuente:  https://es.zenit.org/articles/
el-santo-padre-invita-a-la-oracion-y-a-rechazar-el-activismo/.



Argentina, expresó esta realidad en su homilía que brindó «por las mu-
jeres y la vida» en la Basílica Nuestra Señor de Luján:

«Hoy nuestro país tiene altos niveles de pobreza e indigen-
cia. Para dar solo un dato en Argentina hay por lo menos 
4.400 villas o barrios precarios. En ellos casi la mitad de 
sus habitantes son niños, niñas y adolescentes que nece-
sitan alimentarse y nutrirse bien. Muchos de esos lugares 
no tienen agua potable y sabemos que el agua es salud. 
Vivimos un tiempo donde es necesario discernir prioridades 
y no elegir temas que enfrenten a los ciudadanos de a pie 
de modo tal que esto atente contra la fraternidad y contra 
la posibilidad de tener un horizonte común como pueblo. 
[…] Venimos a pedir por todas las mujeres para que se res-
pete su vida, su integridad y sus derechos, superando todo 
tipo de exclusión.  Por eso hemos elegido como lema de 
este encuentro Eucarístico: Sí a las mujeres, sí a la vida. […] 
Millones de argentinos y argentinas, creyentes y no creyen-
tes, tienen la profunda convicción de que hay vida desde 
la concepción y que una persona distinta de su madre va 
desarrollándose en su seno. Es injusto y doloroso llamarlos 
anti-derechos o hipócritas.
En realidad valoramos y defendemos los derechos de toda 
vida y de cada vida. De toda mujer y de cada niño o niña 
por nacer. […] Deploramos con todas las fuerzas de nuestro 
corazón la crueldad de los femicidios y todo tipo de violen-
cia y discriminación ejercida contra las mujeres. Condena-
mos el abuso en todas sus formas sexual, psicológica, y de 
poder, cualquiera sea el ámbito en el que se produzca, en la 
familia, en el trabajo, la escuela, en la calle y dolorosamente 
lo decimos también en la Iglesia. Renovamos en esta Eu-
caristía nuestro compromiso de desterrar de entre nosotros 
una cultura que pueda favorecer el encubrimiento y cual-
quier tipo de silencio cómplice ante este delito»7 .

7.  MONS. OSCAR V. OJEA, Homilía de la misa por las mujeres y la vida, Basílica Nuestra Señora 
de Luján, domingo 8 de marzo de 2020.
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El cuidado es un grito que debemos pronunciar todos, una acción de la 
que la vida consagrada no debe de sentirse ajena.

El papa Francisco es muy radical en esta cuestión del cuidado y defensa 
a favor de las víctimas. Hoy, repudiamos y denunciamos a todo victi-
mario; le exigimos un resarcimiento como demanda la justicia. Anselm 
Grün, en su libro «Víctimas y victimarios», nos dice al respecto:

«Desafortunadamente, durante décadas, la Iglesia ignoró el 
sufrimiento de las víctimas y lo toleró para proteger a los 
victimarios. […] Pero como una manera de subsanar el pro-
blema, los sacerdotes y religiosos eran trasladados -y con 
frecuencia también en ese nuevo destino tuvieron que tratar 
con niños y adolescentes-, así que continuaron con sus deli-
tos, con el pleno conocimiento de sus superiores. Se trataba 
de la protección al sacerdote, pero no de la protección a las 
víctimas.
  La Iglesia tiene que ponerse al lado de las víctimas y ya no 
puede proteger más a los victimarios. Eso significa ser cons-
cientes de su dolor, empatizar con ellas y recompensarlas 
financieramente por el daño provocado, aunque el abuso 
no puede ser recompensado con ningún dinero del mun-
do. […] No obstante, estar al lado de las víctimas también 
significa asegurarse de que no haya más abusos. Esto re-
quiere medidas preventivas. No solo se necesita otra forma 
de educación del clero, sino que se requiere un constante 
acompañamiento espiritual y terapéutico para evitar abu-
sos en el futuro»8. 

Clarísimo estos párrafos del benedictino A. Grün, como todo el escrito 
de su libro. Nos interpela en la lógica perversa de los victimarios, pero 
también nos ayuda a ahondar en claves evangélicas para que las vícti-
mas puedan lograr una sanación real y las podamos ayudar a que no 
queden estigmatizadas en dicho rol.

8.  ANSELM GRÜN, Víctimas y victimario. Romper las cadenas en la Iglesia, la sociedad y la 
familia, Ágape- Bonum-Claretianas-Guadalupe-San Pablo, Buenos Aires 2019, pp. 38-39.



Tenemos claro que el cuidado es a las víctimas y a toda vida frágil y 
vulnerable que encontremos en nuestro camino. La consigna que reci-
bimos del Maestro es la del amor; comportarnos como buenos sama-
ritanos (cf. Lc 10, 25-37) y buenos prójimos de los más pequeños del 
Reino (cf. Mt 25, 31-40). En ellos, encontramos al Señor. 

Toda acción de cuidado nos lleva a buscar que las personas se respon-
sabilicen por sí mismas, asumiendo el rol protagónico de su historia y, 
como dice el evangelio, cargando su camilla y continuando su camino 
(cf. Jn 5, 1-9; Mc 2, 1-12).

CONSECUENCIAS DEL CUIDADO

Podemos apreciar en las consecuencias del cuidado los siguientes be-
neficios (entre otros): seguridad, serenidad, sanidad y sororidad-frater-
nidad. 
El cuidar a otros, como el sentirnos cuidados por los demás, agranda 
en nosotros el sentido de seguridad y, por lo tanto, el de serenidad, 
porque nos percibimos en las manos de nuestro Padre Dios (cf. Sal 130. 
132); lo experimentamos como nuestro Pastor y protector (cf. Sal 22; 
Jn 10, 1-11). ¿Qué mayor bienestar que éste podemos aspirar? Cuando 
vivimos con esta seguridad y certeza, nuestra vida emana salud; nos 
convertimos en hombres y mujeres saludables, capaces de ayudar a 
sanar a otros también. Con esta actitud, facilitamos la convivencia y nos 
disponemos a crear ambientes fraternos y agradables. ¿Quién no desea 
vivir y habitar comunidades donde se respiren aires de libertad, de Rei-
no y de fiesta (cf. Jn 2,1-10)?   

Cuando nos encontramos sumergidos en esta dinámica de cuidado, 
buscamos soñar y concretar lo mismo que soñó el papa Francisco para 
la Amazonia: un sueño social, un sueño cultural, un sueño, un sueño eco-
lógico y un sueño eclesial9 . El Papa, en nombre de toda la comunidad 
eclesial expresa este sueño. Nosotros, queremos también hacerlo ex-
tensivo a todas nuestras congregaciones, institutos y comunidades cre-
yentes; queremos centrarnos definitivamente en lo que nos une y reúne 
como hermanos independientemente de credos:

9.  PAPA FRANCISCO, Exhortación apostólica postsinodal «Querida Amazonia», Roma (2 de 
febrero de 2020).
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 «A todos los cristianos nos une la fe en Dios, el Padre que 
nos da la vida y nos ama tanto. Nos une la fe en Jesucristo, 
el único Redentor, que nos liberó con su bendita sangre y 
con su resurrección gloriosa. Nos une el deseo de su Pala-
bra que guía nuestros pasos. Nos une el fuego del Espíri-
tu que nos impulsa a la misión. Nos une el mandamiento 
nuevo que Jesús nos dejó, la búsqueda de una civilización 
del amor, la pasión por el Reino que el Señor nos llama a 
construir con Él. Nos une la lucha por la paz y la justicia. 
Nos une la convicción de que no todo se termina en esta 
vida, sino que estamos llamados a la fiesta celestial donde 
Dios secará todas las lágrimas y recogerá lo que hicimos por 
los que sufren»10.

¿Cuántas otras consecuencias podrían surgir entre nosotros si vivimos 
la ética del encuentro y del cuidado? Muchísimas. Pensemos en otras, 
como son: el bienestar, la creatividad y la innovación como fruto del 
Espíritu que todo lo renueva y vivifica.

Bienestar. Nos dice el teólogo español, José Cristo Rey García Paredes, 
en uno de sus tantos escritos: 
«No es la cantidad la que salva al mundo, sino la calidad. No es la “es-
tancia” en un determinado lugar, por más pobre y marginado que sea, 
lo que nos hace profetas del reino de Dios, sino la “forma” de estar, la 
capacidad transformadora, la conexión espiritual con Aquel que nos 
envía»11.
El icono bíblico de las bodas de Caná, nos regala la misma clave cuan-
do en el primer versículo nos dice «y la madre de Jesús estaba allí» 
(Jn 2,1b). María ha estado allí en la fiesta de manera discreta, atenta y 
solícita. 

Creatividad. El Espíritu no se repite. Es novedad y no podemos enca-
sillarlo en nuestros esquemas. ¿No hará referencia también a esto la 
Escritura cuando habla acerca del «pecado contra el Espíritu Santo» (cf. 

11.  JOSÉ CRISTO REY GARCÍA PAREDES, Renovación e innovación. Vino y odres nuevos en la 
vida consagrada, Claretianas, Madrid 2015, p. 53.



Mt 12,31)? ¿Por qué muchas veces lo cosificamos? Cuando preferimos 
dejar todo como está, impedimos su obra y maniatamos su actuar. La 
famosa expresión «siempre se ha hecho así», ha causado mucho daño 
a la Iglesia y lo sigue haciendo todavía. 

«De quienes tenemos más edad no se puede esperar -en 
principio- la energía innovadora. Pero sí que podemos fa-
vorecer la emergencia de lo nuevo con nuestra confianza, 
nuestro apoyo, nuestra colaboración, nuestra capacidad 
para estar en un segundo plano. No obstante, también el 
Espíritu Santo puede hacer que los ancianos y ancianas “in-
noven”: evoquemos la figura de san Juan XXIII o también la 
del papa Francisco, que se ha convertido en el catalizador 
de un serio proceso de innovación eclesial. Y no digamos 
santa Teresa de Jesús, que concluyó su vida “innovando” 
desde lo más original de la Tradición»12.

Como vida consagrada, tenemos que estar abiertos y atentos a la sor-
presa del Espíritu. Es imperceptible (cf. Jn 3, 8), pero su paso transforma 
todo lo que toca.

Innovación. Necesitamos no solo proclamar de nuevo el evangelio, sino 
hacerlo de manera nueva. Esto nos lleva a cambiar nuestro «chip», bus-
cando presentar de manera innovadora la evangelización, recreando la 
liturgia y «aireando» nuestro lenguaje. 

«El cristianismo es un acto nuevo siempre en movimiento. 
Es un acto nuevo después de 2.000 años. Ser cristiano es 
realizar un acto nuevo cada segundo. Es una novedad per-
manente, que da sentido a aquello que acontece»13. 

Nos podemos preguntar: ¿Es un capricho la innovación, una moda? Y el 
mismo autor español nos recuerda: 

«Nosotros no idolatramos la innovación: si creemos en lo 
nuevo es porque Jesús -como voz de Dios Padre- quiso in-
troducir en nuestra tierra la innovación del Reino. Quiso ha-
cer nuevas todas las cosas, pero no de una vez por todas, 
sino progresivamente: por eso, nos envió su Espíritu. Y, ade-

12.   Ibíd, p. 56-57.
13.  Ibíd, p. 64. 
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más, se presentó a nosotros con una magnífica frase: “¡No 
temáis!» 14.

Es fundamental que, en todo esto, recordemos aquel principio de Jesús, 
y que las primeras comunidades tenían bien presente: «El sábado ha 
sido hecho para el hombre, y no el hombre para el sábado. De manera 
que el Hijo del hombre es dueño también del sábado» (Mc 2, 27-28). 
Si contamos con el Espíritu Santo, Él nos puede seguir instruyendo y 
ayudando para que sigamos transmitiendo con audacia y parresia la 
Buena Nueva de Jesús y la alegría del Reino, sin miedo, sin legalismos 
y sin imposición. 

Oración del papa Francisco 
ante la pandemia del coronavirus (COVID-19)

Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro
camino como un signo de salvación y esperanza.

Nosotros confiamos en ti,
salud de los enfermos,
que junto a la cruz estuviste asociada
al dolor de Jesús, manteniendo firme tu fe.

Tú, salvación de todos los pueblos,
sabes de qué tenemos necesidad
y estamos seguros que proveerás
para que, como en Caná de Galilea,
pueda volver la alegría y la fiesta
después de este momento de prueba.

Ayúdanos, Madre del divino Amor,
a confiarnos a la voluntad del Padre
y a hacer lo que nos dirá Jesús,
que ha tomado sobre sí nuestros sufrimientos
y ha cargado nuestros dolores para conducirnos,
a través de la cruz, a la alegría de la resurrección.

14.  Ibíd, pp. 66-67.



Bajo tu protección buscamos refugio,
Santa Madre de Dios.
No desoigas nuestras súplicas
que estamos en la prueba,
y libéranos de todo peligro,
oh Virgen gloriosa y bendita.

SUGERENCIA:

Quien lo desee, puede buscar el siguiente link y rezar con la canción
https://www.youtube.com/watch?time_continue=221&v=3O-O1OUh3Mo

Agua Fuego Tierra Y Viento
Paz Martínez

(Interpretado por Mercedes Sosa y Soledad Pastorutti)

Llevo muy adentro cada gota de mi vida
Un amor profundo, luminoso, singular.
Te amo con el alma, te amo sin medida,
Te amo solamente como nadie supo amar.

Pero no estoy sola, este amor que nos protege
Viene acompañado como río rumbo al mar,
Trae enamorado agua, sol y peces
Y refleja un cielo donde vamos a volar.

Cuando yo te abrazo no te abrazo sola,
Te abraza conmigo una eternidad,
Te abrazan los valles, las montañas y los vientos,
Las flores del campo y el olor del pan.

Cuando yo te beso, no te beso sola,
Azúcar te traigo del cañaveral.
Soy como la tierra para darte fruto,
Soy de miel morena para amarte más.
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“esto sentimos por ustedes,
Nuestro continente amado latinoamericano”

Vengo desde siglos, traigo voces y señales
Que salen del fondo de la tierra por mi voz.
Cuando digo te amo, te aman los frutales,
La luna que enciende en mis ojos el carbón.

Por eso te cuido, te extraño, te nombra mi canción,
Por eso te apaño con mis manos de algodón.
Que nada ni nadie pueda hacerte daño,
Te pongo de escudo el parche de mi corazón.

Cuando yo te abrazo no te abrazo sola,
Te abraza conmigo una eternidad,
Te abrazan los valles, las montañas y los vientos,
Las flores del campo y el olor del pan.

Cuando yo te beso, no te beso sola,
Azúcar te traigo del cañaveral.
Soy como la tierra para darte fruto,
Soy de miel morena para amarte más.
Soy de miel morena para amarte más.



La sexta tinaja nos propone: “Optar por la ecología integral”. Se nos 
invita a realizar esta opción en un tiempo de pandemia que agudizó 
una crisis de humanidad ya existente pero latente, que ha comenzado 
a evidenciarse y de la que no sabemos bien que dimensiones concre-
tamente tendrá. Realidad sufriente que instala en nosotros la incerti-
dumbre y emerge un tiempo en que muchas certezas ‘construidas’ por 
el ser humano, comienzan a caer, orientándonos a quedar sólo con lo 
esencial. Tiempo de soltar o purificar posicionamientos. Oportunidad 
para mirarnos, revisarnos, y hacer los cambios necesarios. Tiempo de 
ecología integral. 

Se nos invita a “servir de una manera nueva, reinventarnos al ritmo del 
Espíritu y de los signos de los tiempos”…reconociendo que “la fuerza 
está en lo comunitario…Esta pandemia nos ha revelado, por ejemplo, la 
importancia de los otros en nuestra vida…Desde el mezquino individua-
lismo, no se conquista nada en la vida, por lo menos nada que perdure… 
Las decisiones, las reformas de vida que surgen fruto del discernimiento, 
deben conducirnos a un nuevo mundo…El horizonte de sentido y posibili-
dad está en la comunión y la sinodalidad, en caminar juntos”1. 

Con este marco experiencial, organizamos el contenido de este artículo 
sobre la sexta tinaja, en tres momentos:

A- Propuestas e invitaciones de la Laudato Si’. 
B- Laudato si, como punto de partida de un nuevo horizonte o para-
digma.

1.  Gloria Liliana Franco, “Reflexiones a la Asamblea de Confar”. 23 07 2020. Punto 3 “Claves para 
un discernimiento de la realidad”. Claves 8, 9, 10.

Liliana Badaloni O.P.
Pedagoga
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C-Necesidad de una ecología interior, para asumir la Laudato Si y ani-
marnos a profundizar en este camino. 

A- Primer momento: propuestas e invitaciones de la Laudato Si

Estamos invitados a evolucionar hacia una conciencia ecológica inte-
gral, tanto personalmente, como en las comunidades de pertenencia 
y en los distintos espacios de misión. Una ecología integral, que incor-
pore claramente las dimensiones humanas y sociales (Cfr. LS 137). Esta 
ecología integral incluye una:

•	Ecología ambiental, económica y social: (138-142). 
•	Ecología cultural: (143-146)
•	Ecología de la vida cotidiana: (147- 155)
•	El principio del bien común: (156-158)
•	Justicia entre las generaciones: (159-162)

Ecología ambiental, económica y social 

Ir haciendo camino desde la certeza que todo está conectado, incluyen-
do las relaciones entre los organismos vivientes y el ambiente donde se 
desarrollan, proponiéndonos pensar y discutir las condiciones de vida y 
de supervivencia de una sociedad. Para encarnar esta propuesta necesi-
tamos, si queremos ser fieles a la mencionada Carta Encíclica, la mirada 
del pensamiento complejo elaborado desde una mirada fruto de un 
entretejido entre interdisciplinariedad y transdisciplinariedad porque, 
como expresa la Encíclica, “los pensamientos fragmentarios y aislados 
pueden convertirse en una forma de ignorancia si se resisten a integrarse 
en una visión más amplia de la realidad” (cfr. LS 138). 

Para adentrarnos en la ‘ecología ambiental’ tenemos que saber que 
cuando se habla de medio ambiente, se indica una relación entre na-
turaleza y la sociedad que la habita. La naturaleza no está separada de 
nosotros. Estamos incluidos en ella, estamos inter-penetrados, por lo 
que las razones por las cuales un lugar se contamina exigen un análisis 
del funcionamiento de la sociedad, de su economía, de su comporta-
miento, de sus maneras de entender la realidad. Es fundamental buscar 
soluciones integrales que consideren las interacciones de los sistemas 



naturales entre sí y con los sistemas sociales. No son dos crisis por se-
paradas, una ambiental y otra social, sino una sola y compleja crisis 
socio-ambiental. Las líneas para la solución requieren una aproximación 
integral para combatir la pobreza, para devolver la dignidad a los ex-
cluidos y simultáneamente para cuidar la naturaleza. 

Es alentador, casi sorprendente, innovador y muestra de una evolución 
del pensamiento, que un documento eclesial, una Carta Encíclica ex-
prese: “Se vuelve indispensable dar a los investigadores un lugar prepon-
derante y facilitar su interacción, con amplia libertad académica”. (140).  

Este documento también expresa que conformamos ecosistemas, que 
poseen un valor intrínseco independiente de su uso. Ecosistemas que 
intervienen en el secuestro de anhídrido carbónico, en la purificación 
del agua, en el control de enfermedades y plagas, en la formación del 
suelo, en la descomposición de residuos y en muchísimos otros servi-
cios que olvidamos e ignoramos. Nos recuerda que vivimos y actua-
mos a partir de una realidad que nos ha sido previamente regalada, 
que es anterior a nuestras capacidades y a nuestra existencia, por eso 
cuando hablamos de “uso sostenible”, siempre hay que incorporar una 
consideración sobre la capacidad de regeneración de cada ecosistema 
en sus diversas áreas y aspectos. Asegura que es necesaria una eco-
logía económica, capaz de obligar a considerar la realidad de manera 
más amplia, porque la protección del medio ambiente deberá consti-
tuir parte integrante del proceso de desarrollo y no podrá considerarse 
la economía de forma aislada. Estas afirmaciones son una invitación a 
detenernos, reflexionar, escuchar, percibir y definir ciertas conclusiones 
desde todo lo que acontece en el planeta. 

La realidad que vivimos y sufrimos, manifiesta la necesidad imperiosa 
de dejarnos guiar por un humanismo, que de por sí convoca a los dis-
tintos saberes, también al económico, hacia una mirada más integral e 
integradora, que abre la puerta a una tarea académica interdisciplinaria 
y transdisciplinaria, que es una manera de concretar la solidaridad entre 
las distintas disciplinas, que bien concebida realiza una revolución en el 
paradigma científico que se ha impuesto hasta el momento, porque se 
ha comprendido que el análisis de los problemas ambientales es inse-
parable del análisis de los contextos humanos, familiares, laborales, ur-
banos, y de la relación de cada persona consigo misma, que genera un 
determinado modo de relacionarse con los demás y con el ambiente. 
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Si todo está relacionado, también la salud de las instituciones de una 
sociedad tiene consecuencias en el ambiente y en la calidad de vida 
humana: “Cualquier menoscabo de la solidaridad y del civismo produce 
daños ambientales”, y en este sentido la ecología social es necesaria-
mente institucional y alcanza progresivamente las distintas dimensio-
nes que van desde el grupo social primario, la familia, pasando por la 
comunidad local y la nación, hasta la vida internacional. Dentro de cada 
uno de los niveles sociales y entre ellos, se desarrollan las instituciones 
que regulan las relaciones humanas. Todo aquello que las dañe entraña 
efectos nocivos, como la pérdida de la libertad, la injusticia y la violen-
cia, a las que hace referencia el síndrome de Burnout o síndrome  “del 
quemado”. El Buen Vivir es necesario y urgente. 

Ecología cultural

La Carta Encíclica nos actualiza la memoria diciéndonos que junto al 
patrimonio natural, hay un patrimonio histórico, artístico y cultural, 
igualmente amenazado. Nos recuerda que hace falta incorporar la his-
toria, la cultura y la arquitectura de un lugar, manteniendo su identidad 
original porque la ecología también supone el cuidado de las riquezas 
culturales de la humanidad en su sentido más amplio. Por lo que se 
nos solicita, con una apertura gratificante y dando lugar a la diversi-
dad, prestar atención a las culturas locales; poner en diálogo el lenguaje 
científico-técnico con el lenguaje popular. Si miramos en profundidad, 
esta propuesta, es una clara valoración y acogida de lo distinto, de lo 
diverso que deja sin fuerzas al pensamiento único. 

Localiza también, acertadamente, la causa de la destrucción de la eco-
logía  en la visión consumista del ser humano, alentada por los engra-
najes de la actual economía globalizada que tiende a homogeneizar 
las culturas y debilitar la inmensa variedad cultural que es un tesoro 
de la humanidad. Sabiamente expresa que pretender resolver todas las 
dificultades a través de normativas uniformes o de intervenciones técni-
cas lleva a desatender la complejidad de las problemáticas locales, que 
requieren intervención activa de los habitantes. Es una impresionante 
confirmación de la complejidad existente y , vale repetir, una explícita 
negación del pensamiento único, como solución a los problemas exis-
tentes. Indica contundentemente que los nuevos procesos que se van 
gestando no siempre pueden ser incorporados en esquemas estableci-
dos desde afuera, sino que deben partir de la misma cultura local, por lo 



que, así como la vida y el mundo son dinámicos, el cuidado del mundo 
debe ser flexible, diligente y respetuoso. Manifiesta tener una honda 
comprensión de la realidad al decirnos que las soluciones meramente 
técnicas corren el riesgo de atender a síntomas que no responden a las 
problemáticas más profundas, indicando que hace falta incorporar la 
perspectiva de los derechos de los pueblos y las culturas, y así entender 
que el desarrollo de un grupo social supone un proceso histórico den-
tro de un contexto cultural y requiere del continuado protagonismo 
de los actores sociales locales desde su propia cultura. Enfáticamente 
manifiesta que ni siquiera la noción de calidad de vida puede imponer-
se, sino que debe entenderse dentro del mundo de símbolos y hábitos 
propio de cada grupo humano. 

Alerta también sobre un peligro al decir que muchas formas altamente 
concentradas de explotación y degradación del medio ambiente no 
sólo pueden acabar con los recursos de subsistencia locales, sino tam-
bién con capacidades sociales que han permitido un modo de vida que 
durante mucho tiempo ha otorgado identidad cultural y un sentido de 
la existencia y de la convivencia, advirtiendo que la desaparición de 
una cultura puede ser tanto o más grave que la desaparición de una 
especie animal o vegetal. De alguna manera sacude la conciencia de 
los seres humanos al expresar que la imposición de un estilo hegemó-
nico de vida ligado a un modo de producción puede ser tan dañina 
como la alteración de los ecosistemas. Confirmamos entonces que es 
indispensable prestar especial atención a las comunidades aborígenes 
con sus tradiciones culturales. 

Ecología de la vida cotidiana

Desde mi humilde punto de vista, se podría afirmar que se está con-
cretando una evolución de conciencia en la Iglesia institución, que po-
dríamos ubicarla en la invitación a dejarnos cuestionar por la certeza 
de que para que pueda hablarse de un auténtico desarrollo, habrá que 
asegurar que se produzca una mejora integral en la calidad de vida 
humana, y esto implica analizar el espacio donde transcurre la exis-
tencia de las personas, ya que los escenarios que nos rodean influyen 
en nuestro modo de ver la vida, de sentir y de actuar. Esta compren-
sión expresa la evolución. Al mismo tiempo que a nivel personal, en 
nuestra habitación, en nuestra casa, en nuestro lugar de trabajo y en 
nuestro barrio, usamos el ambiente para expresar nuestra identidad. 
Nos esforzamos para adaptarnos al medio y cuando un ambiente es 
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desordenado, caótico o cargado de contaminación visual o acústica, 
el exceso de estímulos nos desafía a intentar configurar una identidad 
integrada y feliz. 

Es admirable la creatividad y la generosidad de personas y grupos 
que son capaces de revertir los límites del ambiente, modificando los 
efectos adversos de los condicionamientos y aprendiendo a orientar 
su vida en medio del desorden y la precariedad. La vida social positiva 
y benéfica de los habitantes derrama luz sobre un ambiente aparente-
mente desfavorable. La asfixia se contrarresta con relaciones humanas 
cercanas y cálidas, se contrarresta  si se crean comunidades, si los lími-
tes del ambiente se compensan en el interior de cada persona porque 
se siente contenida por una red de comunión y de pertenencia. De 
este modo cualquier lugar deja de ser un infierno y se convierte en el 
contexto de una vida digna. 

También es cierto y lamentablemente se puede comprobar en la reali-
dad existente, que la carencia extrema que se vive en algunos ambien-
tes que no poseen armonía, amplitud y posibilidades de integración, 
facilita la aparición de comportamientos inhumanos y la manipulación 
de las personas por parte de organizaciones criminales. Para los habi-
tantes de barrios muy precarios, el paso cotidiano del hacinamiento al 
anonimato social que se vive en las grandes ciudades puede provocar 
una sensación de desarraigo que favorece las conductas antisociales y 
la violencia. Pero también es cierto y se comprueba que el amor pue-
de más. Muchas personas en estas condiciones son capaces de tejer 
lazos de pertenencia y de convivencia que convierten el hacinamiento 
en una experiencia comunitaria donde se rompen las paredes del yo y 
se superan las barreras del egoísmo. Esta experiencia de salvación co-
munitaria es lo que suele provocar reacciones creativas para mejorar 
un edificio o un barrio. Dada la interrelación entre el espacio y la con-
ducta humana, quienes diseñan edificios, barrios, espacios públicos 
y ciudades necesitan del aporte de diversas disciplinas que permitan 
entender los procesos, el simbolismo y los comportamientos de las 
personas. No basta la búsqueda de la belleza en el diseño, porque más 
valioso todavía es el servicio a otra belleza: la calidad de vida de las 
personas, su adaptación al ambiente, el encuentro y la ayuda mutua. 
La posesión de una vivienda tiene mucho que ver con la dignidad de 
la persona. Se necesita urbanizar. Es central esto y el respetar al propio 
cuerpo en la ecología humana.  



El principio del bien común

La ecología humana es inseparable de la noción de bien común que 
es un principio que cumple un rol central y unificador en la ética social 
en relación al respeto a la persona y a su desarrollo integral. Este ‘bien 
común’ del que hablamos requiere subsidiariedad, es decir, bienestar 
social y desarrollo de diversos grupos intermedios. La experiencia de 
‘subsidiaridad’ es cimiento para la paz social porque implica una Jus-
ticia distributiva, cierto orden, seguridad y estabilidad. En la realidad 
que experimentamos, con tantas inequidades y con las personas cada 
vez más descartables, el bien común se convierte en un llamado a la 
solidaridad y en un envío hacia una opción preferencial por los más po-
bres y marginados, sacando consecuencias de la conciencia del destino 
común de todos los bienes de la tierra. 

Justicia entre las generaciones

La búsqueda del triunfo del bien común incorpora las generaciones 
futuras. No puede hablarse de desarrollo sostenible sin una solidaridad 
intergeneracional. Frente a la tierra no podemos pensar solo desde un 
criterio utilitarista de eficiencia y productividad para el beneficio indivi-
dual, sabiendo que no es una cuestión opcional, sino de una cuestión 
básica de justicia. “El ambiente se sitúa en la lógica de la recepción. Es 
un préstamo que cada generación recibe y debe transmitir a la genera-
ción siguiente” (Obispos portugueses. Septiembre 2003). Una ecología 
integral posee esta mirada amplia.  Dejar un planeta habitable a las 
próximas generaciones hace a nuestra dignidad. Es necesario cultivar 
una solidaridad intergeneracional e intrageneracional. 

Como Vida Consagrada estamos invitadas/os a crear una conciencia 
ecológica integral en las comunidades de pertenencia y en los diferen-
tes espacios de misión. Nos urge una profunda conversión personal, 
conversión de nuestra manera de pensar, encarnación de la espiritua-
lidad que vivimos, coherencia y austeridad en nuestros estilos de vida, 
revisión de la misión y estructuras de gobierno, para lograr entrelazar, 
en necesaria interconexión, una real cultura de la solidaridad. Es tiem-
po de despertar. 
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B- Segundo momento: Laudato Si como punto de partida de un nue-
vo horizonte y paradigma 

Cuando Jesús y sus discípulos se fueron de Jericó, nos narra el Evange-
lio de Mateo, dos ciegos, que estaban sentados al costado del camino, 
al oír que Jesús pasaba se pusieron a gritar: “Señor, Hijo de David, ten 
compasión de nosotros”…Jesús se detuvo y les habló: ¿Qué quieren que 
haga por ustedes? Respondieron: Señor, que se nos abran los ojos.” (20, 
29-34). 

El momento histórico que estamos viviendo como humanidad debería 
suscitar en nuestro interior esa súplica de los dos ciegos: “Señor que se 
nos abran los ojos”. Transitamos en lo más profundo del transcurso de 
gestación de una nueva civilización; el cosmos está en tiempo de parto 
y esa situación, esa transformación en curso, necesita que se nos abran 
los ojos. La Carta encíclica ‘Laudato Sí’, sobre el cuidado de la casa 
común, del Papa Francisco, abre caminos para transitar esa transforma-
ción en curso con una nueva mirada. 

Vivimos un tiempo en que es sumamente importante despertar y dar-
nos cuenta que se nos confía toda la Realidad profunda existente; tiem-
po que requiere intensificar la consciencia y respetar toda vida, para lo 
cual nos solicita que recibamos y abracemos nuestra propia vida y que 
lentamente comencemos a entenderla como misión. Si, vivir es nuestra 
misión y vivir llevando a plenitud nuestra humana condición en medio y 
con toda esta Realidad profunda existente. Esta Realidad existente, to-
tal, requiere gente comprometida con ella; gente que advierta que una 
nueva civilización está pidiendo espacio dentro de los seres humanos, 
entre los seres humanos y en el cosmos todo. Un nuevo paradigma está 
pidiendo permiso para nacer; un paradigma que es cuidadoso con toda 
vida, cuidadoso con la tierra, cuidadoso con el cosmos, y consciente 
del bien común. En palabras de algunos autores es un paradigma “oi-
kocéntrico”, es decir un paradigma que tiene a esa Realidad profunda, 
Realidad toda, como centro. Este es el paradigma hacia el que camina-
mos. Un paradigma que requiere integridad personal e integralidad, sin 
concesiones. Se nos solicita darnos cuenta que este paradigma no es 
un simple cristianismo ambientalista. Hacia eso que se ha dado llamar 
“oikocentrismo” nos dirigimos. 



Caminamos hacia un “oikocentrismo”: morada, hogar de acogida y 
pertenencia, nuestro universo, donde toda vida es fecunda y fecunda-
da. Se nos invita a ir abriéndonos desde la reflexión, desde el silencio, 
desde el desierto, desde el diálogo, y también desde la acción, a una 
visión oikocentrada: centrada en la Realidad toda; Realidad Última; 
Realidad profunda. Realidad en la que se hace presente también el 
Dios Misterio.  

El Dios de nuestra fe es parte de esta Realidad profunda y nos solicita 
una mirada contemplativa, para lograr, como expresaba Teilhard de 
Chardin: “vivir una religión de la Tierra y de los hombres, encarnada 
y no, solamente, del cielo y de las almas”. Una religión centrada en el 
Misterio de la Realidad total. Eso reafirma y expresa “Laudato Si” pro-
poniendo una Ecología Integral. En este camino de permitir que un 
nuevo paradigma nazca tenemos mucho que soltar, mucho que cam-
biar, mucho que convertir, tanto a nivel personal como institucional. 
La “Laudato Si”, además de ser una sorpresa, es una señal importante 
que clarifica, que indica el sentido y la orientación que vamos asi-
milando como Iglesia Católica en nuestro caminar, optando por una 
praxis que mira de frente a todo lo ecológico. Está contenida en ella 
una nueva visión científico-ecológica. Nos hemos hecho conscientes, 
como se explicita en la LS, de la limitación de nuestro planeta, que 
además de ser limitado está invadido, según los científicos, en un 
85% de su superficie. Hubo científicos como Donella y Dennis Mea-
dows, que ya en 1972 alertaron a la humanidad sobre los límites del 
crecimiento y los daños al planeta, pero no penetró en nuestra con-
ciencia; también la ONU lleva años advirtiéndolo; pero recién nues-
tra ‘conciencia católica’ se siente inquietada y alarmada con la LS. En 
muchos ámbitos eclesiales, se habla hoy de la inter-relación de todo 
con todo, de las maravillas de la vida, del nuevo concepto de materia, 
de la superación de la cosmovisión newtoniana, de la necesidad de 
dialogar con las distintas ciencias, del sentido nuevo de la Comunidad 
de Vida que formamos todos los seres vivos del planeta, la convicción 
y el sentimiento de que somos mucho más cercanos a los animales y 
a las plantas de lo que nunca hasta ahora habíamos pensado, nues-
tra comunión con el cosmos de cuya materia estelar ahora sabemos 
atónitos que procedemos. Prácticamente, todo lo que forma parte 
de la nueva cosmología, ha entrado de lleno en la conciencia incluso 
popular de los cristianos católicos de todos los niveles. 
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Estamos en un nuevo punto de partida. Para vivir una Ecología In-
tegral tenemos que superar viejos paradigmas. Y esto lleva tiempo 
e implica un camino largo para alcanzar esa Ecología Integral, por-
que los paradigmas también están interconectados, cada uno lleva 
referencias a los demás, por lo que la persistencia de paradigmas 
envejecidos es una certeza que hay que atender ya que dificulta el 
buen funcionamiento de los paradigmas nuevos. Ocurre lo mismo 
con la realidad, si alguno de los ángulos desde el que la miramos 
está deformado, la distorsión acaba afectando-deformando nuestra 
visión de la realidad entera. Y hemos estado muchos años con la 
visión afectada. En estos tiempos históricos se ha abierto un camino 
que hay que transitar con espíritu e inteligencia. Leer con atención 
los capítulos tercero y cuarto de la LS nos ubica en un posiciona-
miento para entender la historia vivida y la nueva propuesta a vivir. 
Coincidimos con los que piensan que con la LS acontece lo mismo 
que con el Vaticano II, en palabras de Ranher: “no es un punto sólo de 
llegada, sino también de partida”. La visión y la conciencia ecológica 
que la LS ha ayudado a introducir en la Iglesia institución, insistimos, 
debe avanzar hacia lo que podemos llamar el “oiko-centrismo”2. Para 
lo cual, estamos invitados a poner en acción el verbo soltar, dejar 
caer, todo lo que pueda obstaculizar ese centrarlo todo en la realidad 
misma que es el Todo, el Universo-cosmos total, nuestro hogar y el 
de todos los seres vivos. Y quizás pronto descubriremos que hay un 
Multi-verso y no sólo un Uni-verso. 

La Ecología integral sería un oikocentrismo. Una visión oikocentra-
da, centrada en ‘la Realidad’ con mayúscula, realidad en la que está 
presente y constituyéndola el Dios Misterio en quien creemos.  Una 
espiritualidad oikocentrada, centrada en la Realidad profunda y por 
tanto también en la realidad cósmica; centrada en el misterio de la 
Realidad total.  Caminamos hacia el paradigma oikocéntrico, en el 
que la Realidad no es algo inferior, secundario, y como tal contin-
gente; la Realidad no es algo profano. Ante el Misterio sobrecogedor 
de la Realidad cósmica, decía Einstein, que se sentía profundamente 
religioso. ¿Llegaremos a profundizar en la ecología integral que nos 
plantea LS?

  José María Vigil, “Laudato Si: punto también de partida. Apuntes de meta-pastoral, para ir 
más allá de la Laudato Sí”. En “VOICES”, EATWOT’s Theological Journal, enero de 2020. 



C- Tercer momento: Necesidad de una ECOLOGÍA INTERIOR, para asu-
mir la Laudato Si y animarnos a profundizar en este camino. No exis-
tirá Ecología Integral si no se vive una Ecología Interior.

Jesús, en varios momentos de su Evangelio, intenta hacernos compren-
der la importancia del interior de la persona y su influencia en el accio-
nar de la misma. El cómo es y cómo está el ser humano en su interior, 
manifiesta la verdad de su vida; dice de toda su proyección exterior; sus 
gestos; sus actitudes; sus decisiones; sus aspiraciones; sus búsquedas; la 
calidad de su fidelidad; todo tiene relación directa con lo que hay en su 
interior; con el cómo está ese interior. Su interior es su verdad. Contun-
dente al respecto es Marco cuando nos dice: “Y añadió: lo que sale del 
hombre es lo que contamina al hombre. De dentro, del corazón del hom-
bre salen los malos pensamientos, fornicación, robos, asesinatos, adulte-
rios, codicia, malicia, fraude, desenfreno, envidia, blasfemia, arrogancia, 
desatino. Todas estas maldades salen de dentro y contaminan al hombre” 
(7, 20-23). Es el corazón, de donde brotan las acciones del ser humano, 
lo que hace que algo sea bueno o malo. Por eso, lo que purifica a una 
persona es el amor, la solidaridad, la justicia, la misericordia, la entrega 
a los demás, el respeto a la realidad, la humildad y la mansedumbre, que 
hablan de un corazón amante y sano. Así nos lo recuerda Mateo cuando 
expresa: “Pues yo les digo que quien mira a una mujer deseándola ya ha 
cometido adulterio con ella en su corazón.” (5, 28); y “Pues donde está tu 
tesoro, allí estará también tu corazón” (6,21).  

Vivir desde una Ecología Integral se puede lograr solo desde un profun-
do proceso de humanización. Para poner en marcha ese proceso de hu-
manización las religiones tendrán que revisar sus normas y preceptos, 
y aceptar en su camino de purificación que en la experiencia, muchas 
veces las normas y los preceptos que imponen llevan a una deshuma-
nización, además de tener que considerar que estos preceptos y nor-
mas son construcción humana y que imponerlos en “nombre” de Dios, 
puede tener consecuencias desastrosas, si no se entiende bien. Cuando 
esas normas surgen de una experiencia auténtica y profunda de lo que 
debe ser un ser humano y lo ayudan a alcanzar su plenitud, podemos 
llamarlas acertadas. En el momento en que una tradición se convierte en 
una traba que le impide a la persona ser más humana, debe ser aban-
donada. Recordemos que, en su Evangelio, Jesús no critica la ley como 
tal, sino la interpretación que hacían de la misma, con la que oprimían 
a las personas y les imponían verdaderas torturas, en nombre de Dios. 
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Muchas veces el peligro está en dar un valor absoluto a la ley. Esto 
es lo que Jesús no aceptaba. Confrontar Marcos 2, 23-28 o Marcos 
3, 1-6.  El criterio es el ser humano y ninguna ley, palabra o acción 
que lo oprima, margine o excluya puede tener respaldo de Dios3. Toda 
norma al ser formulada y aplicada debe tener como fin, el bien del ser 
humano y el bien común. Nos haría bien aquí, recordar que la base 
de todo fundamentalismo está en proponer el bien de Dios incluso 
contra el bien del ser humano, olvidando que este Dios Misterio en 
el que creemos, Dios Misericordia, Dios Compasión, nunca va a com-
plicar nuestra vida con un fardo de preceptos, leyes, tradiciones; nos 
ayudaría recordar que aquello que Él desea es que vivamos adulta e 
intensamente nuestra humanidad, porque allí, en ser lo que somos, 
reside nuestra verdadera felicidad y la felicidad de los demás. Las leyes 
y las normas son sólo mediación para posibilitar más vida. En el mo-
mento en que impidan el fluir de la vida con el peso de los sentimien-
tos de culpa, o las cargas excesivas o inútiles, no deben ser cumplidas, 
ni deberían existir. Quisiera tener presente en este apartado lo que 
dice Marcos 6, 53: “Terminada la travesía, tocaron tierra en Genesaret 
y atracaron.” Jesús y sus discípulos caminan los alrededores del lago 
de Genesaret, lugar alejado de Jerusalén, lugar, Genesaret, donde era 
menor la vigilancia en relación al cumplimiento de las leyes y de las 
normas de purificación4. La ley debe ser cumplida cuando lleva a la 
plenitud humana. Las normas, leyes y preceptos humanos no pueden 
tener valor absoluto. Asimismo hay que tener en cuenta las distintas 
épocas. Un precepto que pudo ser adecuado para una época, puede 
perder su sentido en otra.  Conjuntamente, tener presente que las 
normas morales han cambiado siempre, porque el ser humano va co-
nociendo mejor su propio ser y la realidad en la cual vive. Las normas 
antiguas, muchas veces, no sirven para las situaciones nuevas que van 
apareciendo. Algunas cosas que eran importantes para el ser humano 
en el pasado, perdieron ahora su fuerza, cuando se trata de la plenitud 
humana.  

Todo este planteo requiere de nosotros una ecología interior, que eli-

 3.  Cfr. Luis Alonso Schökel. “La Biblia de nuestro pueblo”. Pie de página Marcos 2, 23-28 y 3, 
1-6.
4. Cfr. Luis Alonso Schökel. “La Biblia de nuestro pueblo”. Pie de página Marcos 6, 53-56; 7, 
1-23 y Mateo 14,34-36 y 15,1-20; Lucas 5,33-39; Lucas 6,1-5 y 6-11.



mine esas rigideces defensivas que hiere la vida real. Necesitamos una 
ecología interior que permita que emerja en nosotros una nueva mira-
da; mirada mucho más cercana a la propuesta evangélica. 

Otra afirmación sumamente importante para vivir la Ecología Integral, 
es consecuencia de ser conscientes que no hay una esfera sagrada en 
la cual Dios se mueve y otra profana de la cual Dios está ausente. Nada 
es impuro en la realidad creada. Lo que si acontece muchas veces es 
que, por ciertas acciones indebidas de los seres humanos, hay una rea-
lidad profanada. La impureza que existe es consecuencia del obrar del 
ser humano cuando busca su propio interés a costa de los otros. Es al 
ego enfermo al que hay que purificar o sanar. La contaminación y la 
polución del medio ambiente son realidades muy sufridas junto con los 
cambios climáticos, la destrucción de bosques, contaminación de ríos, 
invasión plástica de mares y océanos y éstas situaciones, son algunas 
de las principales preocupaciones de los que vivimos en el mundo con-
siderado “desarrollado” y de los que se sienten invadidos y destruidos 
por la inconsciencia de los que buscan intereses mezquinos sin pensar 
en el bien común, como ocurre con muchos pueblos originarios. Esta 
realidad necesita la realización vital de una ecología interior en los se-
res humanos. 

La contaminación ambiental, que afecta a los pueblos en desarrollo, 
convertidos muchas veces en basureros de los países ricos, es con-
secuencia de la existencia de otra contaminación, más profunda, que 
generalmente tenemos olvidada, descuidada, y que es la ecología in-
terior: “Porque es de dentro, del corazón humano, que brotan todas 
las malas intenciones.” (Marcos 7,21). Como dice la LS en su capítulo 
tercero, la crisis ecológica tiene raíz humana, porque hay un modo de 
entender la vida y la acción humana que se ha desviado y que contra-
dice la realidad hasta dañarla. El paradigma tecnocrático, el poderío 
tecnológico, nos pone en una encrucijada. No dejamos, por esto, de 
valorar los avances científicos-técnicos y el desarrollo, sino que apun-
tamos al buen uso de los mismos. 

El incremento del poder en una pequeña parte de la humanidad junto 
a la dificultad de no utilizarlo bien, se constituye en un grave problema. 
La dificultad de creer “-que todo incremento del poder constituye sin 
más un progreso, un aumento de seguridad, de utilidad, de bienestar, 
de energía vital, de plenitud de valores-, como si la realidad, el bien y la 



Visitándonos 

Pá
g.

 4
7

verdad brotaran espontáneamente del mismo poder tecnológico y eco-
nómico. El hecho es que –el hombre moderno no está preparado para 
utilizar el poder con acierto- porque el inmenso crecimiento tecnológico 
no estuvo acompañado de un desarrollo del ser humano en responsa-
bilidad, valores, conciencia. Cada época tiende a desarrollar una escasa 
autoconsciencia de sus propios límites.” (LS 105). Necesitamos volver a 
descubrir el bien común. 

Lo que Dios desea de nosotros está inscrito en nuestro mismo ser, 
en nuestro corazón, y en él tenemos que descubrirla. La prioridad no 
le corresponde a las doctrinas sino al corazón. Suele ser que cuando 
mayor es la insistencia en las doctrinas y en las leyes, mayor es la frial-
dad y la dureza del corazón. Esta parece ser la reprensión que Jesús 
dirigía a los fariseos, o sea, a las personas que tendían a absolutizar 
la religión: “honran a Dios con los labios, pero su corazón está lejos 
de mí; el culto que me dan es inútil, pues la doctrina que enseñan son 
preceptos humanos.”, leemos en Mateo 15, 8-9, citando a Isaías; exigen 
cumplimiento de leyes y preceptos pero su corazón está frío, sin amor 
verdadero, lejos de comprender a Jesús.

Qué importante es que hagamos lo posible para que nuestra cons-
ciencia evolucione, porque lo que sale de dentro, del corazón, es lo 
que determina la calidad de una persona. La trampa está en confiar 
más en la práctica externa de una norma que en la actitud interior que 
depende sólo de nosotros. Las prácticas religiosas, muchas veces, son 
un ardid para dispensarnos de la conversión del corazón. 

Una vez leí algo que me dejó pensando mucho tiempo por su agudeza 
y verdad: “Así como se viene prohibiendo, cada vez más, la circulación 
de vehículos contaminantes, también se debería impedir la salida a las 
calles de personas con mentes contaminadas, llenas de sentimientos 
destructivos, palabras ácidas, gestos agresivos, llenas de escombros – 
rencores, ira, envidia- que se acumulan en el corazón. Sus pasos ensu-
cian de lodo los caminos, dejando una huella de tristeza y desaliento; su 
espíritu se intoxica de rabia y arrogancia; su temperamento explota con 
frecuencia, expulsando por sus chimeneas el hollín de la intolerancia…”. 

La Ecología Integral, implica fundamentalmente, una Ecología Interior, 
propia del ser humano, del mundo de su psique, de sus afectos, de 
sus dinamismos, de su espiritualidad, de sus relaciones básicas, con-



sigo mismo y con los otros, con el mundo y con Dios. Para ordenar la 
fragmentación interna necesitamos dialogar con las energías instintivas, 
que se pueden volver energías “diabólicas”, es decir que nos dividen, y 
tener muy presente que cada una de esas energías instintivas, represen-
ta los impulsos, pasiones, fragilidades, sensualidades, sentimientos, que 
no han sido pacificados e integrados y causan una desarmonía interior, 
que se proyecta en nuestros gestos, juicios, actitudes y decisiones y 
destruyen, muchas veces, todo lo que encuentran en su camino. Son los 
llamados “pecados de raíz”, o sea, endurecimientos, cerrazones, rigide-
ces, fijaciones, egoísmos… que impiden a la energía vital fluir libremente 
y se convierten en bloqueos y obstáculos puestos por nosotros mismos 
y que interfieren en la sana relación con Dios, con nosotros mismos, con 
los otros y con todas las demás criaturas, por lo tanto, con la plenitud 
de la vida, y cercenan nuestras potencialidades de vida. Necesitamos 
una conversión radical; vivir conscientes de nuestra verdadera identi-
dad, conectarnos con lo que realmente somos, para lograr una viven-
cia abierta e inclusiva, humilde y tolerante, placentera y compasiva…, a 
partir de la sintonía radical con Aquel en quien nos descubrimos y nos 
reconocemos.  

La Ecología integral que se nos solicita, necesita de nuestra Ecología 
Interior. 



Visitándonos 

Pá
g.

 4
9

                                                                       
Reflexionar acerca del camino del encuentro con la propia verdad, nos 
lleva sin dudas a interrogarnos: ¿qué es ser hoy, desde la vida consa-
grada, vino nuevo?

Podríamos elegir muchos itinerarios para pensar esta búsqueda, la del 
yo profundo;  una vocación dentro de la vocación de consagrados. 
Seleccionaremos para realizar este recorrido la diferencia entre IDEN-
TIDAD e IDENTIFICACION.

Cuando ingresamos como aspirantes a la vida consagrada llegamos 
con una biografía, una historia personal, con hechos disruptivos que 
pudieron o no, haber sido metabolizados. De este modo, uno de los 
riesgos, en este camino, es que algunos dolores vividos no formen 
parte de la propia identidad, supliendo la misma por un tipo de iden-
tificación,  –no solo con la Iglesia como institución, sino con esta forma 
de vida- que pudo haber dado lugar a un modo de sobre-adaptación 
y a la aparición de palabras vacías. 

Para comprender con mayor claridad lo expresado recordemos los 
conceptos de identidad e identificación.

Erik Erikson (1960) define identidad como: las adquisiciones que el 
sujeto debe ir realizando a lo largo de distintas etapas en la vida, has-
ta llegar a la adolescencia y sentirse capacitado para su entrada a la 
adultez. Hace referencia a la “identidad interior” como aptitud común 
para oponerse y la capacidad de verse libre de prejuicios que limitan 
su inteligencia. Erikson, hace referencia a una identidad vinculada a los 
valores exclusivos de cada sujeto en relación a su historia y en conso-
nancia con la pertenencia a su entorno.
Martin Heidegger (2009), nos dice: un sujeto capaz de encontrarse, 
comprenderse, hablar, explicar su posicionamiento.

Lic. Graciela Senosiain         

EL CAMINO DEL ENCUENTRO 
CON LA PROPIA VERDAD



La identificación es una situación a la que el hombre debe enfrentarse 
y no un estado al que hay que arribar en determinado momento. Ben-
yakar (1974) destaca los aspectos negativos de la formación de hom-
bres identificados. 

La identificación pensada como meta a la cual hay que arribar, impide: 
la elección y la responsabilidad que ella implica; sentir dudas en cuan-
to a la propia actividad; poner en tela de juicio a las acciones que se 
realizan. No se es libre en la toma de decisiones y no hay interrogante 
acerca de cómo tomarlas. Las acciones se vuelven precarias o compul-
sivas por la presencia de la inseguridad.
Simultáneamente, se da la pérdida de la conciencia propia y la dismi-
nución de la adecuada imagen; se Impide confrontación con los retos 
del nuevo tiempo y se anula la capacidad de creación de nuevas situa-
ciones.

La identificación debe ser pensada como situación, es decir, tener el 
significado de una situación categóricamente subjetiva, y no presen-
tada como un objetivo o una meta. La formación inicial y permanen-
te vistas de este modo, deben ofrecer un marco que preste ayuda al 
consagrado para la fijación de un camino propio. Se trata entonces de 
ayudar a construir una elección en el marco de posibilidades concretas, 
favoreciendo el desarrollo de cada subjetividad.

Cencini (2019), hablará de la necesidad de ir integrando sensaciones, 
emociones, sentimientos, sueños, deseos, capacidad de elección; cami-
nos estos, para la construcción de una sensibilidad característica de los 
hijos de Dios. Este desarrollo nos permitirá el surgimiento de palabras 
plenas, donde esté integrado el afecto y las ideas; y nos librará de pa-
labras vacías, es decir, no propias, sino aprendidas.

La formación, deberá estar atenta al autoconocimiento, al conocimien-
to del entorno, al silencio, a la meditación, como dice el doctor Torralba 
(2019). Ya la doctora de la Iglesia santa Teresa de Jesús, también decía: 

“Así el alma en el propio conocimiento; créame y vuele 
algunas veces a considerar la grandeza y majestad de su 
Dios: aquí hallará su bajeza mejor que en sí misma” (1M 
2,8). “mirando su grandeza, acudamos a nuestra bajeza” 
(1M 2,9) y “jamás nos acabos de conocer, si no conocemos 
a Dios”.
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Por otro lado, recordemos que toda identificación que entre en con-
flicto con la identidad, pone en riesgo la libertad y responsabilidad de 
las acciones.

Solo cuando un sujeto puede decir “yo soy yo”, puede profundizar 
el sentimiento; puede estructurar fuertemente los vínculos comuni-
tarios, sin angustias ni temores, con conciencia de sus fuerzas, en-
carnando sus ideas, creciendo en la confrontación con la realidad y 
adoptando resoluciones apropiadas.

De este modo, y solo así, podrá reproducir en la realidad más íntima 
de su existencia el mismo ejemplo de Jesús.
Acompañar la formación inicial y permanente con la sistematización 
de la dimensión Inteligencia Espiritual, seguramente, favorecerá que 
surja el encuentro con la mayor verdad de uno mismo. Las cuatro 
dimensiones tendrán que ver con:

- Favorecer el sentido, no sólo de la vida sino de la consagración. 

- La toma de distancia, de emociones, vínculos, creencias para el 
logro del valor de la ecuanimidad. 

- La trascendencia que ayuda a comprender acerca de los significa-
dos de los hechos en la vida personal y de mis hermanos/as.

- Finalmente, con la alegría y el asombro por la vida.

Al recordar que la Inteligencia Espiritual es una capacidad que facul-
ta para realizar un análisis valorativo de los hechos de la existencia 
propia, indudablemente ésta ha de contribuir a la consolidación de 
una Ecología Integral, y será preventiva de las atrofias que Torralba 
designa como: los “ISMOS”: narcisismo, infantilismo, dogmatismos, 
fanatismos, etc.

Por otra parte, esto permite la construcción de la Humana Condición, 
entendida en términos de una condición de reflexión sobre sí; ade-
más, una tendencia regenerativa de los vínculos con todos los seres 
vivientes, favoreciendo la esencia del cuidado, que se plasma en la 
intención de construir, de sanar aquellos lugares en donde nos mo-
vemos. 



A manera de conclusión, diremos que, en el camino formativo, es pre-
ciso re- pensar el lugar de la construcción de la identidad, el desplie-
gue de la subjetividad como manera de favorecer un tipo de identifi-
cación saludable con la Iglesia y con Jesús.  Queremos, por tanto, una 
formación de hombres y mujeres que sin desistir de lo que son, le den 
un significado profundo a sus renuncias, que no idealicen lo que de-
jan, sino por el contrario, sean capaces de una vida plena de sentido; 
pudiendo construir vínculos profundos y queriendo a los demás como 
verdaderos hermanos y hermanas. 

En síntesis, hombres y mujeres que han podido metabolizar sus re-
nuncias, sin declinar a su subjetividad. 
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